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Resumen

El trabajo parte de identificar una limitada labor formativa con los niños atletas de Béisbol categoría 9 -10 años del Combinado Deportivo # 1municipio Colombia, que desaprovecha las potencialidades del programa de preparación del deportista para fortalecer la responsabilidad como valor más afectado. El mismo se dirige a reforzar dicho valor con la aplicación de acciones educativas desde el contexto comunitario. El trabajo, ofrece la concepción filosófica, sociológica y Psicológica de valor, los componentes de la responsabilidad, sus modos de actuación, la forma de desarrollarla y las acciones educativas para su reforzamiento y se pretende ampliar la bibliografía relacionada con el fomento de los valores en el deportista. En la investigación se utilizan métodos del nivel teórico tales como el histórico-lógico, el hipotético-deductivo, el analítico-sintético, del nivel  empírico, la encuesta, la entrevista, y se evalúan los resultados obtenidos en el pre-experimento donde se valoran las potencialidades de la propuesta para el fomento de la responsabilidad, lo que ofrece la posibilidad de que se utilice como referente para una aplicación generalizada en los combinados deportivos del territorio. 

Introducción
La formación y transformación del hombre en sujeto cognoscente, valorante, afectivo y comprometido con la adquisición y producción de conocimientos en la búsqueda de los más genuinos valores humanos, constituye una alternativa educacional para este continente ante los embates de un proyecto de globalización neoliberal.

Los sistemas educativos de América Latina, y en general el mundo, tienen como reto la orientación de las nuevas generaciones hacia la construcción de un modelo en defensa de la autoctonía de las culturas, en contraposición con las verdaderas pretensiones de las políticas dirigidas a concentrar el poder informativo con el fin de borrar la memo​ria histórica de las naciones, sus tradiciones y culturas, así como el empeño por globalizar sus preceptos, postulados y expresiones socioeconómicas, en detrimento de las identidades nacionales y culturales.

En este escenario, Cuba no deja de ser parte constituyente de esa realidad. De ahí que, del combinado deportivo debe cumplir como encargo social fundamental la formación de las nuevas generaciones que caractericen al hombre del mañana, multifacético y armónicamente desarrollado, luchador incansable capaz de defender y dar continuidad a las conquistas de la nueva sociedad y participar activa y creadoramente en la construcción de la nueva sociedad. 

Como parte de las conquistas alcanzadas por el pueblo cubano se viene librando a través de todos los tiempos la más trascendental batalla, donde las ideas han sido desde el punto de vista político el instrumento más valioso de la Revolución, al respecto se señala: “Las ideas son hoy el instrumento esencial de la lucha de nuestra especie por su propia salvación. Y las ideas nacen de la educación. Los valores fundamentales [...] se siembran a través de ella.”

A partir de las demandas de la sociedad cubana el Ministerio de Educación y el INDER a partir del curso 1998-1999 asumen la tarea y ponen en vigor la Resolución 90-98, relacionada con los lineamientos para la formación de valores, la disciplina y la responsabilidad ciudadana en la que se plantea que para nosotros es decisivo la educación, y no solo la instrucción general, inculcar conocimientos cada vez más profundos y amplios a nuestro pueblo, sino la creación y la formación de valores en la conciencia de los niños y de los jóvenes desde las edades tempranas y eso hoy es más necesario que nunca.

En este sentido, en cada programa de los distintos deportes se concreta la parte educativa, se introducen en los planes de entrenamientos del Béisbol los objetivos y tareas de la sociedad, por lo que tiene lugar la organización de las influencias educativas en cuyos resultados se puede contemplar la formación de la personalidad. La esencia de la parte educativa que se debe llevar a cabo en las áreas deportivas es: formar a un atleta integral, en cuya personalidad se conjuguen armónicamente los rasgos específicos de la moral del hombre que aspira en la actualidad, los que permiten un conjunto de precisiones que requieren de una mayor preparación del entrenador en el plano político-ideológico, científico- técnico, cultural y pedagógico-metodológico.

En el acto de inicio del curso escolar 2003-2004, el máximo líder de la Revolución Cubana reafirma estas ideas y al respecto puntualiza: “Hoy se trata de perfeccionar la obra realizada, partiendo de ideas y conceptos enteramente nuevos. Hoy se busca un sistema educacional que se corresponda cada vez más con la igualdad, la justicia plena, la autoestima y las necesidades morales y sociales de los ciudadanos en el modelo de sociedad que el pueblo de Cuba se ha propuesto crear (Castro, F., 2003: 8). 

En el logro de este importante empeño, resulta necesario que la labor del entrenador tenga implícito el uso de métodos activos y procedimientos adecuados que le permitan alcanzar niveles superiores en el proceso de intercambio con los atletas para lograr una formación integral de su personalidad como la sociedad contemporánea necesita. 

La sistematización de las experiencias relacionadas con el tema de la investigación; así como la observación del comportamiento de niños atletas, en los entrenamientos, en las áreas deportivas, en los hogares y los estudios de materiales que abordan la problemática de los valores, posibilitó el conocimiento de algunas limitaciones observadas en la práctica del Béisbol. 

Entre las insuficiencias más significativas y en las que el investigador debe prestar mayor atención se encuentran el limitado espacio y acciones para reforzar los valores, insuficiente uso de las situaciones vivenciales cotidianas en los entrenamientos para lograr reflexiones en los niños atletas y la débil correspondencia entre la manifestación de las formas de pensar, sentir y actuar de los atletas.

Al aplicar diferentes instrumentos y la experiencia del autor como entrenador se pudo constar en los niños atletas falta de conocimientos de los componentes del valor, asistematicidad al entrenamiento, incumplimiento de deberes vinculados al hogar y el área deportiva, así como desmotivación, falta de compromiso en la realización de actividades y no cuidan el medio ambiente y la propiedad social, es decir, está afectado dicho valor en estos atletas y en el programa son insuficientes las propuestas educativas para reforzarlo y la práctica sistemática en la que se desarrollan los atletas de dicho deporte ofrece situaciones vivenciales cotidianas ricas y diversas para la formación de valores.

De los análisis efectuados, se evidencia que aún no se aprovechan plenamente todas las potencialidades que ofrece el programa de entrenamiento en sí para potenciar los valores en los atletas de Béisbol categoría 9-10 años masculinos, en la cual un número importante de entrenadores tienen poco dominio de los fundamentos esenciales para enfrentar la labor educativa o conociéndolos no llegan a aplicarlos y no cuentan con el número suficiente de acciones para tan importante labor. 

Esto ha traído como consecuencia que los niños atletas tengan limitaciones para proyectarse en las actividades deportivas, curriculares y hogareñas; es decir, de participar e implicarse valorativamente en su propio proceso de transformación donde las vivencias adquieran un significado social y personal para ellos. 

Se comparte el criterio que aunque todos los esfuerzos de los entrenadores son loables, no siempre proporcionan los resultados deseados; por lo que se puede afirmar que aunque las vías establecidas han evolucionado hacia un nivel más integral aún quedan problemas por resolver, evidenciado a partir de algunas limitaciones que persisten en la actualidad y que se materializan en deficiencias formativas. 

Coherentes con estos argumentos se constata en la práctica del Béisbol, la existencia de atletas que mantienen comportamientos negativos en el espacio de entrenamiento, el estudio en cualquier contexto y en el hogar con la responsabilidad, pues en situaciones donde tienen que demostrar que ese valor forma parte de su personalidad, entonces no lo han hecho, por lo que muestran un desequilibrio, un divorcio, una incongruencia entre lo que ellos piensan, dicen y luego hacen en su quehacer diario. 

Las limitaciones referidas deben ser corregidas en el ejercicio del entrenamiento, de manera que permitan enfrentar científica y objetivamente la labor educativa, pues la realidad demuestra que se debe profundizar en estos aspectos y que esta tarea compete a todos los educadores. Vale destacar además, el esfuerzo realizado en la búsqueda de vías y métodos para llegar al “cómo hacerlo”, son muchos los aportes teóricos; así como las experiencias pedagógicas de adecuadas. 

Las investigaciones de mayor relevancia en el acontecer nacional se precisan sobre la perspectiva socio-filosófica, en especial, las obras de Rodríguez  y Fabelo. La investigación de Báxter, aborda las cualidades morales que deben cultivarse en los niños y ofrece consejos metodológicos para ello

Según se aprecia, en ninguna de las propuestas anteriores revisadazas se profundiza en una vía para reforzar el valor responsabilidad en los niños atletas de Béisbol categoría 9-10 años, a partir de las potencialidades que ofrece el programa de entrenamiento. La vía que se propone en esta oportunidad, se encuentra dirigida a la elaboración de acciones educativas y la creación de un espacio de intercambio en función de despertar sensibilidades, sentimientos positivos que estimulen el reforzamiento de dicho valor en los niños atletas. Esta disposición favorable permite penetrar en su mundo intelectual de manera que las valoraciones que realizan puedan ser profundamente sentidas y perduren los valores. 

Al mismo tiempo, las insuficiencias que se perciben en el proceso investigativo ponen al descubierto la siguiente contradicción externa: la práctica sistemática en la que se desarrollan los niños atletas de Béisbol ofrece situaciones vivenciales cotidianas y diversas para la formación de la responsabilidad; sin embargo, la vía convencional establecida no siempre aprovecha en sus espacios organizativos estas potencialidades axiológicas que contribuyan a dicha formación.

De esta reflexión emana el siguiente problema científico: ¿Cómo reforzar el valor responsabilidad en los niños atletas masculinos de béisbol  9-10 años? Si se tiene en cuenta la contradicción manifiesta  en el problema anterior, el objeto de estudio de la investigación se sitúa en el proceso de entrenamiento del béisbol orientado a potenciar los valores en los niños atletas de béisbol y en particular la responsabilidad.

Esta investigación se propone como objetivo: Diseñar una estrategia educativa dirigida a reforzar  el valor responsabilidad en los niños atletas masculinos de Béisbol 9-10 años del Combinado Deportivo # 1del municipio Colombia, desde el contexto de la comunidad
Su campo de acción se ubica en la responsabilidad de los atletas masculinos de Béisbol categoría 9-10 años. 

 Se declaran para esta investigación las siguientes preguntas científicas:

1. ¿Cuáles son los fundamentos filosóficos, sociológicos y psicológicos que sustentan la formación de valores?

2- ¿Cómo caracterizar el valor responsabilidad en los niños atletas de Béisbol 9-10 años del Combinado Deportivo  # 1 municipio Colombia Las Tunas?
3- ¿Qué elementos tener en cuenta para la elaboración e implementación de la estrategia educativa? 

4- ¿Cómo valorar la efectividad de la estrategia educativa propuesta?

Para llevar a cabo este trabajo se plantean las siguientes tareas científicas.


Sistematización de los elementos de la teoría general de la formación de valores desde el punto de vista filosófico, sociológico y psicológico.


Caracterización del estado actual del valor responsabilidad en los niños atletas de Béisbol 9-10 años del Combinado Deportivo # 1 municipio Colombia Las Tunas.

Elaboración e implementación de la estrategia educativa que permita reforzar el valor responsabilidad.   

 Valoración de la efectividad de la estrategia educativa propuesta a través de su aplicación práctica.

Métodos y procedimientos
El trabajo se realizó en el área de Béisbol del Combinado Deportivo # 1, Colombia, en el período comprendido entre septiembre del 2009 y mayo del 2010 con practicantes de las Escuelas Primarias Renato guitar, Francisco González. La población en la categoría 9-10 años es de 16 atletas y la muestra se conformó con la totalidad de ellos, que representa el 100%. 

Al comienzo del trabajo se realizó un pilotaje  para conocer el estado inicial que poseían estos niños atletas  en las esferas cognitiva, afectiva y actitudinal, posteriormente  se preparó a los técnicos deportivos y se aplicó la estrategia propuesta en sesiones de entrenamientos  para corroborar  si existe eficiencia  en el reforzamiento de la responsabilidad. 

Para iniciar este trabajo se realizó un diagnóstico inicial en el mes de Junio, se preparó a los entrenadores deportivos, familia y comunidad en septiembre, se aplicó la estrategia educativa para el reforzamiento de la responsabilidad en los meses comprendidos entre octubre del 2009 y abril del 2010 y al inicio de mayo se realizó el diagnóstico final para valorar la efectividad de las acciones en los niños atletas de Béisbol del Combinado Deportivo # 1, Colombia.

Métodos y técnicas.

Del nivel Teórico:
1 Histórico-Lógico: Permitió estudiar el desarrollo del entrenamiento deportivo, sus regularidades y las características de la formación de atletas desde el punto de vista axiológico.

2 Análisis-Síntesis: Permitió confrontar los requerimientos actuales del entrenamiento deportivo para atender los fundamentos teóricos necesarios.

3 Hipotético-Deductivo: Para la sistematización de conocimientos del tema científicos que permitieron la construcción de los elementos teóricos.

4 Enfoque de sistema: Proporcionó estudiar esta problemática a partir de  los componentes que la integran y las relaciones que se establecen entre ellos, su estructura, dinámica, desarrollo y funcionamiento del sistema como totalidad, en que una función depende de otras; imprimiéndole carácter de sistema a la estrategia en todas sus dimensiones y la relación con el contexto, todo lo que facilitó la precisión en cuanto a la coherencia e integridad de la estrategia elaborada y su fundamentación.

Del nivel empírico:

2 La observación Permitió interactuar directamente con los sujetos investigados para conocer las variaciones que se producen en el comportamiento de cada uno.
3 Entrevista-encuesta: A niños atletas y entrenadores para conocer el nivel de conocimientos teóricos que poseen sobre la responsabilidad.

4 La medición: permitió atribuir valores a las propiedades del objeto de estudio y establecer comparaciones que  evaluaron su comportamiento en distintos momentos.

5 El experimento social: Aportó datos y valoraciones importantes para sustentar la validez de las acciones. 

Como Métodos Estadísticos, Matematicos: Calculo porcentual: Permitió tabular los resultados de las encuestas e informaciones obtenidas en la investigación.

La novedad científica de esta investigación reside en que se concibe una estrategia para la educación del valor responsabilidad en los niños atletas de béisbol, en el combinado deportivo, desde el contexto comunitario, su pertinencia se corrobora mediante las transformaciones positivas manifestadas en los niños atletas de Béisbol que abarcó la muestra.

La contribución teórica radica en la concepción teórico metodológica de una estrategia para la educación del valor responsabilidad, en el combinado deportivo, desde el contexto de la comunidad, basada en la sistematización de los presupuestos teóricos que plantean diversos especialistas en algunos países y en Cuba acerca de esta temática. 
Significación práctica es una estrategia educativa que consta de las fases de obtención de la información o diagnóstica, fase de caracterización del momento deseado, de programación-implementación, o de ejecución y fase de evaluación; atiende las potencialidades axiológicas del programa de enseñanza sobre la base de la dinámica de las  situaciones vivenciales y experienciales, bajo dimensiones cognitiva, afectiva y actitudinal y convierte el entrenamiento en un espacio de debate, reflexión y consenso sobre la formación y desarrollo de los atletas.

La estructura del trabajo está concebida de la forma siguiente:, capítulo I el cual describe los referentes  teóricos y los antecedentes históricos que sustentan el problema de investigación desde el punto de vista sociológicos, filosóficos, , fisiológico y cultural, también cuenta con el capítulo II que versa sobre una estrategia educativa para reforzar el valor responsabilidad y análisis de los resultados.
Capítulo I 
Fundamentos generales para el trabajo del valor responsabilidad en niños atletas
1.1 Presupuestos filosóficos, sociológicos y psicológicos de la formación de valores
A finales del siglo XIX y principios del XX se conforma la Axiología como teoría de los valores. La cuestión del lugar que ocupan los valores en la filosofía es un aspecto muy debatido por los marxistas y metafísicos, que han puesto especial interés en su estudio, para un adecuado conocimiento.

En este sentido es ineludible destacar el sustento aportado por la Filosofía a la formación de los valores en la Educación. El propósito marcado desde esta ciencia, presupone asumir una determinada posición acerca de la comprensión de la personalidad y las vías para su estudio.

La dialéctica materialista le atribuye una gran importancia a la actividad práctico–material como base para la formación del valor en el sujeto y su relación con el objeto, a la relación hombre-naturaleza y a la unidad de lo subjetivo y lo objetivo en la vida social.

La tendencia axiológica predominante sienta sus bases en el materialismo dialéctico, la convicción de que la conciencia humana no es productora, sino el producto de un proceso de la vida real, de tal modo que todas las formaciones ideológicas (ideas, representaciones, visión del mundo, jerarquía de valores) están interconectadas con la actividad material y el desarrollo del hombre.

En esta tendencia, valor y valoración se analizan como factores recíprocos, interdependientes, dialécticamente relacionados. De ese modo no hay valor sin valoración, es decir, un valor no tiene existencia ni sentido fuera de una valoración real y posible si no estuviera referido al hombre, a la praxis humana.

Por otro lado no hay valoración sin valor, ya que la valoración exige la presencia de un objeto intencional, cuyas cualidades, significaciones positivas o negativas serán las condiciones objetivas indispensables para que la actividad valorativa se proporcione. 

De esa manera los aspectos objetivos y subjetivos de la actividad axiológica coexisten en una combinación dialéctica. Esa relación del sujeto con el objeto se da a su vez dentro de una sociedad, una cultura y época histórica determinadas. 

De forma coincidente, pero desde el prisma filosófico, Fabelo, J. (1989: 19) se aproxima a la definición de estos dos conceptos centrales: valoración y valor. Entiende por valoración el reflejo subjetivo en la conciencia del hombre de la significación que para él poseen los objetos y fenómenos de la realidad. El valor, por su parte, debe ser entendido como la significación socialmente positiva de estos mismos objetos y fenómenos [...]. La diferencia esencial entre estos conceptos consiste en el carácter predominantemente subjetivo de la valoración y la naturaleza esencialmente objetiva del valor.

Mientras que la valoración es el resultado de la apreciación dife​renciada del sujeto (individual o social) y dependiente de los intereses, necesidades, deseos, aspiraciones, ideales de éste; el valor se forma como resultado de la actividad práctica que, al socializar el mundo exterior al hombre, dota a los objetos de la realidad de una determinada significación social y valor.

Fabelo, J. expresa que los valores surgen en la relación sujeto-objeto, en la cual el objeto o fenómeno resulta significativo para el hombre y sus necesidades, llevada a cabo mediante la actividad práctico-material, importante para la comprensión de la naturaleza de los valores.

La Educación analiza las bases axiológicas para la formación de valores al establecer los siguientes criterios: 

1 Se le da especial valor a los contenidos actualizados directamente con el mundo de niño, es decir, que sean socialmente significativos para él y los modelos educativos, como punto esencial; 
2 Se reconocen las actitudes de participación activa de los niños como un aspecto significativo; Se tiene en cuenta el presente como fuente de valores; 

3 El niño  es visto como un sujeto del presente, activo, dinámico coparticiparte del proceso entrenamiento y enraizado a la sociedad, a la historia y a la política; 

4 Se le da especial importancia al juego como medio de preparación para la vida y del trabajo; 

5 El entrenador es visto como guía orientador del niño atleta y el proceso entrenamiento y del combinado deportivo como agencia difusora de contenidos vivos, concretos relacionados con la realidad social y se aboga por la valorización de lo social, de lo colectivo sobre lo individual.

Para lograr este fin, es preciso acercarse  al sustento aportado por la ciencia psicológica y pedagógica referente a los valores en educación. Estudiar los valores desde estas ciencias, presupone asumir una determinada posición acerca de la comprensión de la personalidad y las vías teórico--metodológicas para su estudio.

La cuestión del lugar que ocupan los valores en la estructura de la personalidad y en su desarrollo es un aspecto muy debatido por los psicólogos y pedagogos que han puesto especial interés en la unidad de lo afectivo, lo cognitivo y lo conductual

La formación de valores desde la unidad de lo afectivo, lo cognitivo y lo conductual.

El proceso entrenamiento  ha tenido una marcada influencia de la Educación Tradicional, caracterizado por el papel central del entrenador como transmisor de conocimientos, hasta las concepciones más actuales que lo conciben como un todo y donde se revela con un carácter determinante la integración de lo afectivo y lo cognitivo; la instrucción y la educación; la actividad y la comunicación; de las influencias educativas; del carácter científico e ideológico; la vinculación de la educación con la vida y del estudio con el trabajo, así como, el principio de la personalidad y del carácter colectivo e individual de la educación (Ortiz, E. y Mariño, M., 1994: 14); como principios didácticos pedagógicos que consolidan no sólo el desarrollo intelectual de los atletas sino sus sentimientos, emociones, valores, formas de pensar y actuar

Las investigaciones efectuadas acerca del estado actual del proceso de entrenamiento muestran aún el predominio en las áreas de un proceso con un carácter esencialmente instructivo, cognoscitivo, en el cual se centran las acciones principales en el entrenador y en menor medida en el atleta, y donde el factor afectivo y el conductual, en ocasiones, se relegan a un segundo plano.

La tendencia a separar la educación de la instrucción, a no aprovechar las potencialidades que ofrece el contenido como proceso en sí para incidir en la formación de sentimientos y valores, ha traído como consecuencia que el atleta tenga muy pocas posibilidades de proyectarse en las actividades curriculares, de participar de forma activa e independiente, de plantear sus puntos de vista, intereses y valoraciones acerca de todo lo que le rodea, que tengan un significado, una repercusión social o un valor para ellos.

La unidad de lo afectivo y lo cognitivo como principio didáctico para la formación de valores juega un papel fundamental por la significación y conocimiento que se promueve en el niño  atleta. En la formación de valores influyen las emociones y reflexiones que el sujeto experimenta en sus relaciones con los otros. Es en este proceso donde él construye y desarrolla sus propios valores personales, que aunque tienen una base social, responden a su desarrollo intelectual, emocional y conductual.

Lo que constituye sentimientos y cualidades para unos, es objeto de aprendizaje para otros, formaciones complejas que se logran mediante el componente cognitivo. Además, hay un proceso formativo en el que interactúa lo cognitivo, lo afectivo y lo conductual, donde existen motivos y aspiraciones, ideales, valoraciones y conductas que en gran medida conforman la formación de los valores como núcleo central de la personalidad humana.

El niño no nace con esos valores, se forman a lo largo de un proceso de interacción social, donde la familia primero, luego del combinado deportivo en el entrenamiento y la sociedad, en general, desempeña papeles decisivos cuando son portadores de los modelos sociales que se desean transmitir.

La importancia conferida a la unidad de lo afectivo, lo cognoscitivo y lo conductual fue tratada con particularidad por psicólogos y pedagogos de diferentes latitudes (Bozhovich, Ananiev, Vigotsky, Rubinstein).

Vigotsky se orientó hacia el descubrimiento de las funciones psíquicas superiores (cognoscitivas) y también se pronunció por la importancia de tener en cuenta los aspectos afectivos. Veía en la vivencia, la expresión del medio, lo experimentado por el niño y al mismo tiempo lo que éste es capaz de aportar a esta vivencia. Expuso el papel de la misma en el desarrollo psíquico del niño y relacionó este término con el concepto de situación social del desarrollo. 

En este sentido destacó como un aspecto distintivo de las funciones psíquicas superiores, su funcionamiento en unidades integradas, y manifiesta que el pensamiento es una síntesis de aspectos emocionales e intelectuales. Comprendió que sin la movilización del potencial afectivo del hombre no había desarrollo. 

Con este planteamiento se manifiesta la necesidad de buscar el sentido psicológico que los procesos psíquicos tienen para el hombre, estudiar en el sujeto las funciones psíquicas superiores y la manifestación interna y externa de esas funciones, los sentimientos, las emociones, es decir, las vivencias afectivas, al quedar clara la síntesis de lo afectivo y lo cognitivo en la manifestación  funcional misma de estos procesos integrados a la personalidad, la cual determina la forma en que se produce dicha unidad.

Por otra parte, autores iberoamericanos contemporáneos (Ortega,1986; Repetto,1987; Gairin,1988; Schmelkes,1996; Valle,1997; Alonso,1998) se han referido a un tratamiento adecuado de la formación de valores, desde una concepción educativa que estimule el desarrollo intelectual del atleta, a la vez que los motive, los interese, los incite a valorar y a participar en la solución de un determinado asunto, es decir, donde se tenga en cuenta la correspondencia de lo afectivo, lo cognitivo y lo conductual. Repetto, E. psicóloga española, al valorar la importancia de esta unidad para el tratamiento al valor, afirma: “el valorar requiere el conocimiento, no puede la sensibilidad captar el valor sin la ayuda del entendimiento (1987: 47). 

El pedagogo español Gairin (1988), en un estudio que realiza de las actitudes en la educación, muestra una breve explicación de los componentes de dichas actitudes, entre los que señala el componente cognitivo, el afectivo y el conductual. 

Ortega (1996) investiga acerca de las relaciones interpersonales en los sujetos, en este sentido expresa:” [...] el mundo afectivo se articula en un mundo social e interactivo en el cual adquieren significado los eventos de la vida cotidiana. Se va gestando la idea de que el nivel de análisis psicológico, como proponía Vigotsky (1934), no puede ser ni el proceso aislado de la realidad, ni el proceso social generalista que se olvida del sujeto, sino el sujeto en interacción afectiva, moral y práctica con su entorno” (Ortega, 1996; 2). 

En Cuba, la Psicología y la Pedagogía han tratado esta unidad desde una perspectiva dialéctica materialista, sustentada en el enfoque histórico-cultural vigotskiano. El psicólogo González, F. analiza en esta unidad un punto central para comprender el desarrollo de la personalidad, al plantear que “la célula o elemento más primario [...] que caracteriza la personalidad como nivel regulador, lo constituye la unidad de lo cognitivo y lo afectivo, cuyas regularidades y formaciones presentan diferentes niveles de complejidad que es necesario penetrar en la investigación (1985: 14). 

González, F. al respecto plantea las decisiones y conductas que el hombre asume como personalidad, expresan en sí misma la unidad de lo cognitivo y lo afectivo, pues el hombre no actúa solo por su comprensión de un fenómeno, sino por el grado de motivación que dicha comprensión crea en él, lo cual tiene en su base el sistema de necesidades y motivos, el que imprime la energía necesaria a todo comportamiento (1985: 13).

Con este planteamiento queda claro que la manera de actuar del sujeto no sólo depende de la instrucción que éste adquiera, sino por la repercusión, el interés, el aporte personal que se manifieste hacia esos conocimientos, ya que según González, F. formaciones psicológicas tan importantes para el desarrollo de la personalidad, como la autovaloración los ideales, la concepción del mundo y otras, son de naturaleza cognitiva – afectivas. El sujeto psicológico se caracteriza, como aspecto esencial de su carácter activo, por ser pensante y consciente, por tanto, reflexionará y construirá información sobre aquellas esferas o problemas que vivencia de forma más intensa y, a su vez, la propia intensidad de sus vivencias se mediatizará por su actividad pensante (1995: 55).

Para la formación de los valores, González (1996) manifiesta que se deben crear las condiciones necesarias de manera que el alumno no sea un objeto de la información, sino ser una parte pensante, activa, interrogadora de ella.

Los  valores son  para él, todos los motivos que se configuran en el proceso de socialización, se forman y desarrollan a través de su historia personal, su experiencia y el sentido emocional que le brinde el sujeto.

Otros psicólogos cubanos como Bermúdez, R. y Rodríguez, R. han estructurado la personalidad en dos esferas, la motivacional-afectiva, que explica el por qué y el para qué de la actuación del sujeto y la esfera cognitivo-instrumental, que apunta al cómo y al con qué se realiza dicha actuación. Plantean que la unidad de lo afectivo y lo cognitivo constituye “la premisa y el resultado de la actuación concreta del sujeto (1996: 5). Báxter, E. expresa que además del componente cognoscitivo, resulta necesario trabajar a la par el afectivo, ya que este [...] es el que abarca la relación personal con el valor (1989: 8).

Para este autor, resulta necesario que los niños mediante la participación, lleguen por sí mismos, a la valoración de lo significativo y emocionante que resulta lo que hacen, así como, el para qué y por qué lo hacen, criterio con el que se coincide. En este sentido, Báxter (1989) manifiesta lo importante que resulta que el docente tenga en cuenta que “no es trasmitirle [...] mecánicamente las tradiciones revolucionarias, combativas y laborales, no es proporcionarles formas y métodos de lucha ya preparados” (Báxter, E., 1989; 32).

Lo expresado manifiesta que el entrenador en la formación de los atletas, y específicamente, en la formación de valores, como núcleo que orienta y regula la conducta, debe ser capaz, en cada contenido que trabaje de propiciar la suficiente enseñanza y participación para que los niños atletas alcancen el conocimiento, en correspondencia directa con  la experiencia cotidiana, los intereses, las motivaciones, los sentimientos. Para eso “es necesario enfrentarlos a situaciones concretas, donde tengan que demostrar con su conducta lo acertado de una acción, donde tengan que asumir una posición al respecto, argumentarla y defenderla.

En la aproximación a una didáctica de los valores, la pedagoga Chacón (1998) hace una propuesta metodológica para formar valores, y dentro de los componentes que a su juicio debe atender el educador para contribuir en el cumplimiento de la tarea, está el componente cognitivo, en estrecha relación con lo afectivo-volitivo, ideológico y de las experiencias morales acumuladas en las relaciones y la conducta de la vida cotidiana en la actividad.

Para Chacón (1998) en el componente cognitivo es donde se involucran los aspectos históricos sociales en los que la persona se encuentra ubicada en un momento dado, la cultura de la cual participe y la moral vigente o el conjunto de normas que rigen la conducta del individuo en la sociedad.              

El componente afectivo-volitivo se compone de sentimientos, motivos, convicciones y principios, además lo relativo a su aspecto volitivo desempeña un papel determinante en la conducta moral del sujeto, puesto que actualiza su acción.

El componente de “orientación ideológica” tiene como sustento los intereses que mueven a determinadas formas de actuación. El componente “vivencia” se refiere a lo vivido por el sujeto, sus experiencias como ser humano y como ser moral tanto en sus relaciones con los otros y con la naturaleza, como por el tipo de acciones que realiza  a través de su actividad.

Según Chacón (1989)” toda acción educativa contribuye a la formación de valores, sin embargo los valores en el plano interno de los sujetos no se “construyen” o se “aprenden” de igual forma que los conceptos o conocimientos científicos, este es un reto actual en las Ciencias de la Educación y de la Pedagogía en los niveles teórico práctico del problema en cuanto a la relación de lo cognitivo y lo afectivo.” (Chacón, 1989; 30)

Los criterios anteriores manifiestan la importancia que tiene considerar la unidad de lo afectivo, lo cognitivo y lo conductual para la formación y desarrollo integral de la personalidad, no sólo para promover en los atletas sólidos conocimientos, sino influir en el desarrollo de la emotividad y conducta, de forma análoga, mediante el proceso de entrenamiento, lo cual es posible, entre otras vías, al desarrollar el programa de preparación  del Béisbol. 

Definición y modo de actuación del valor responsabilidad. 

Responsabilidad: Es el cumplimiento del compromiso contraído ante sí mismo, la familia, el colectivo y la sociedad (Américo, J., 2002: 179). De la ética de José Martí […] No puede ser: ver un deber y no cumplirlo es faltar a él (1961: 65) […]   El deber más sagrado de esta generación (…) es consagrarse al desarrollo del país (…) lo importante es nuestra conciencia, nuestra comprensión, nuestra actitud, de que el esfuerzo de esta generación tiene que consagrarse al desarrollo (1961: 7-8). […] 

Los modos de actuación (Material de estudio, 2007:5-6) asociados al valor responsabilidad son:

1. Desarrollar con disciplina, conciencia, eficiencia, calidad y rigor las tareas asignadas. 

2. Asumir la crítica y la autocrítica como poderoso instrumento de autorregulación moral.

3. Propiciar un clima de compromiso, consagración y nivel de respuesta a las tareas asignadas.

4. Conocer y respetar la legalidad socialista y las normas administrativas establecidas.

5. Promover un modo de participación democrática, donde los individuos se sientan implicados en los destinos de la familia, la comunidad, su colectivo estudiantil, laboral, y el país.

6. Respetar, defender y fomentar la propiedad social sobre los medios de producción.

7. Cuidar el medio ambiente.

El valor responsabilidad expresa la significación social positiva que tiene  el hombre de establecer relaciones interpersonales por medio de la correlación de los intereses individuales, genera un sentido de apoyo mutuo, de respeto y compromiso.

 La responsabilidad favorece la conciencia social a partir del desarrollo de orientaciones valorativas vinculadas a la disciplina, la colaboración, el deber, la libertad e independencia, así como el respeto a sí mismo y hacia los demás. Este valor implica el reconocimiento de la posición del individuo en la sociedad, contribuyendo a la elaboración de proyectos personales de vida en correspondencia con los proyectos comunes en el ámbito de las diferentes comunidades a las que pertenece el individuo, en este sentido la capacidad de auto-perfeccionamiento actúa como elemento esencial de la conducta y la actividad a partir de la dialéctica entre ¿dónde estoy? y ¿hacia dónde voy? como expresión de los fines a alcanzar.

La responsabilidad es la actitud que se asume ante la labor realizada y por lo cual se responde ante los demás. Es la respuesta a la obligación contraída desde el momento que se asume, hasta el cumplimiento de la tarea respondiendo por la consecuencia de sus actos.  La responsabilidad  se expresa en el cumplimiento de deberes; el cumplimiento de tareas concretas en la cual hay que esforzarse, comportarse bien, ser persistente, ser ordenado, alimentarse, ser limpio, hacer valoraciones de sí mismo y de los demás, ser obediente, responder de algo serio, ser eficaz. 

Cómo desarrollar la responsabilidad: 

La formación de valores requiere de determinadas condiciones psicológicas y pedagógicas Si no se establecen las exigencias necesarias que tiendan a propiciar el empleo de determinadas vías de participación, reflexión, diálogo, crítica y actuación por parte del atleta, el proceso de entrenamiento no cumplirá con el propósito de favorecer la formación de valores.

A partir de los criterios de varios autores antes mencionados (González, 1997; Zilberstein, 1999; Valdés, 1999; Chacón, 1999; Miranda, 1999; Silvestre, 2000; Ortiz, 2001) y de la introducción de un grupo de acciones investigativas en la práctica escolar, en función de transformar el proceso de entrenamiento del combinado deportivo, se han encontrado algunas condiciones de las cuales no se ha podido prescindir en la formación de valores. 

El proceso entrenamiento como sistema está compuesto por el entrenador, los niños atletas y las condiciones en que se desarrolla este sistema, tanto sociológicas como psicológicas y pedagógicas (Álvarez, 1996).

En esta dinámica se propone un sistema de condiciones que corresponden al rol del entrenador, otras condiciones tienen que ver con el rol del niño atleta, y otras que se relacionan con los procesos de actividad y comunicación.  

Con respecto al rol del entrenador
1.- Tener en cuenta las características socio-psicológicas de los niños  atleta (Caracterización Socio-psicológica). En la determinación de este sistema de condiciones psicológicas y pedagógicas, el entrenador y el niño  atleta son sujetos activos y se considera al rol de cada uno como un subsistema, que entra en interacción mediante el subsistema de actividad y comunicación. Se puede apreciar que en cada uno de los subsistemas hay diferentes condiciones representadas por números, las cuales se encuentran en determinada interrelación dentro de cada subsistema. Lo anterior se basa en los criterios de Bermúdez (1996) y Ortiz (2002) acerca de la estructuración sistémica de condiciones psicológicas y pedagógicas relacionadas con el rol del entrenador, del niño y de los procesos de actividad y comunicación.

Se parte de que el entrenador utiliza un método general para dar cumplimiento al objetivo formativo de un determinado tema, pero la forma en que lo hace un niño  atleta es distinta a la forma en que lo hace otro. En tal sentido, el entrenador debe tener en cuenta las características socio–psicológicas del grupo de niño atletas, la situación social en que viven, su medio familiar y las normas de conducta en las cuales se desarrollan.

Además, el entrenador debe efectuar los ajustes o adecuaciones correspondientes a los contenidos que se desarrollan, aprovechar sus potencialidades educativas y llevar al entrenamiento aquellos contenidos o núcleos básicos del conocimiento que sirvan de modelo o paradigma axiológico a imitar por los niños atletas, es decir, lo que el atleta no puede dejar de saber, de sentir y de ser.

En correspondencia, con el entrenamiento deportivo que se desarrollen con el  niño atleta deben organizarse de forma tal que se tenga en cuenta la relación de lo afectivo, lo cognitivo y lo conductual de manera sistémica y en función de la formación de  valores. 

Mediante el método cada niño atleta manifiesta algunos rasgos de su personalidad en formación, tales como sus gustos, valoraciones, vivencias e intereses. De ahí la importancia que el entrenador tenga una caracterización certera de cada uno de sus niños atletas.  

En la organización del proceso de entrenamiento para el trabajo desde el punto de vista didáctico-metodológico de los valores, es necesario tener en cuenta los distintos períodos evolutivos del niño  atleta como condición indispensable para alentar la formación de cualidades que en esta etapa se encuentran sólo en estado latente, pero de las cuales depende el fruto de este período educativo.

Este período el niño atleta adquiere una ampliación de potencialidades para la asimilación consciente de los conceptos científicos y desarrollar la abstracción, cuyos procesos lógicos (comparación, clasificación, análisis, síntesis y generalización, entre otros) se favorecen tanto en el área cognoscitiva como en la afectiva. Aquí se organiza el proceso de proyección de la personalidad, distintos autores plantean que entre los 9 y 10 años el niño inicia la adolescencia y para cuya estructuración y desarrollo requiere, por supuesto, que se consideren también las múltiples características individuales y socio-psicológicas de los niños con el objetivo de crear y cultivar las cualidades psíquicas de la personalidad. 

En esta etapa, el estudio constituye la base de su motivación, su actividad principal la cual ocupa la mayor parte del tiempo del niño atleta; modifica esencialmente los motivos de su conducta, al crear nuevas fuentes para el desarrollo de sus potencialidades cognoscitivas, afectivas y morales. El niño atleta adquiere algunos hábitos importantes del nuevo régimen y establece relaciones cordiales con el entrenador y sus compañeros de  equipo.

Sin embargo, aunque el juego debe ocupar menor interés para el niño atleta, este desempeña un papel importante para el desarrollo de las orientaciones valorativas del atleta: unidad de los componentes afectivos, cognitivo y conductual.

En estas edades los niños están psicológicamente preparados para comprender claramente las normas de conductas y cumplirlas, pero depende en gran medida del sistema de métodos y recursos empleados para su cumplimiento, es por eso que aquellas actividades lúdicas que lo lleven a la participación y el dinamismo propician un mejor desarrollo. Al respecto José Martí en su artículo  Músicos, poetas y pintores exalta que “las cualidades esenciales del carácter, lo original y enérgico de cada hombre, se deja ver desde la infancia en un acto, en una idea, en una mirada” (Martí, 1997; 92)

El niño atleta ya tiene una experiencia anterior y traen por lo general interiorizado un conjunto de normas, hábitos y valoraciones del mundo que les rodea. El desarrollo de la responsabilidad se va a caracterizar por la aparición gradual de un conjunto de puntos de vista, juicios y opiniones propias sobre lo que es responsabilidad. El docente necesita conocer esto, ya que a partir de ahí es que puede efectuar realmente un trabajo diferenciado, creativo y acorde con las particularidades de cada atleta y del equipo, pues estos criterios que se inician empiezan a incidir en la regulación de sus comportamientos.

Es necesario diseñar una estrategia de trabajo metodológico coherente e integradora en  la institución deportiva, en la que deben estar implicadas todas las actividades del proceso entrenamiento y las acciones de todos los factores. El fortalecimiento de la responsabilidad se logra durante todo el proceso, no ocurre en un momento del mismo, sino en cada uno de sus componentes. Es una cualidad cuya formación abarca un largo período de tiempo, esto no puede lograrse mediante los esfuerzos de un solo entrenador, sino que se requieren acciones coordinadas de todo el colectivo de entrenadores que trabaja con el  niño atleta. 

El perfeccionamiento de los métodos contribuye a fortalecer la responsabilidad de los atletas, pero esto no resulta suficiente, sino que es necesario emplear los métodos de enseñanza en forma de sistema, con una concepción didáctica desarrolladora.

2.- Fundamentarse en modelos axiológicos y elaborar ideas vivas acerca de los hechos, procesos y fenómenos que permitan aprovechar las potencialidades educativas del contenido de enseñanza (Personificación del Objeto).

Para que el contenido objeto de asimilación se convierta en una herramienta para el fortalecimiento de los valores tiene que ser significativo para él, tiene que estar relacionado con sus intereses. En este sentido, en el plano escolar es fundamental para Silvestre que el alumno encuentre el valor de lo que estudia, conozca y aprecie la utilidad en sí y el valor social que puede tener, lo que le facilitará la comprensión de la importancia del conocimiento que se propone adquirir, propiciando que éste adquiera un sentido para él (1996: 51).

La institución deportiva está encargada de propiciar la reflexión valorativa en los planos ético y político-ideológico, y explotar todas las potencialidades del conocimiento, así como de las motivaciones de los niños atletas.  

El empleo de los modelos axiológicos refuerza y a la vez complementa el valor que adquiere para el niño atleta una obra literaria, la palabra del entrenador que le habla acerca de la historia del deporte, de la cultura de los pueblos y de la cotidianidad, además de operar con ese contenido y aplicarlo. 

Desde el punto de vista pedagógico se coincide con el criterio aportado por Barrio acerca del modelo axiológico, visto como “aquel  personaje, real o ficticio, o bien una acción llevada a cabo por ese personaje que representa un ideal alcanzable y que exterioriza cualidades que debemos y podemos alcanzar (1997: 210). Es alguien que motiva a reconocerse y compararse parcialmente con él, no en su totalidad porque sería falso y metafísicamente imposible. 

Los modelos axiológicos que se le ofrecen al niño atleta deben propiciar una incipiente formación de valores desde las primeras edades. Cada modelo axiológico según Tomaschewski debe tener como fundamento la elaboración de ideas vivas acerca de los hechos, procesos y fenómenos de la realidad; vista como aquella idea que el escolar adquiere de forma real, palpable y que se sustituye por la explicación creativa, clara y emotiva del maestro (1978: 65); lo que constituye un fundamento para la formación de valores.

Muchas veces uno de los recursos que se utiliza es despertar la idea necesaria en el niño atleta mediante la descripción viva por parte del entrenador y estimular así su capacidad imaginativa. Esto puede ser posible cuando el niño atleta entiende las palabras del entrenador, y éste le describe manifestaciones de la realidad que él conoce y relaciona con estas palabras. En correspondencia con lo anterior, el entrenador debe:

1 Explicar expresivamente los hechos, procesos y fenómenos mediante relatos que deben contener palabras que relacionen a los niños atletas con los mismos.

2 Permitir que los niños atletas observen los hechos directamente en la realidad o mediante películas, testimonios, reproducciones, modelos y textos.

3 Brindar la oportunidad a los niños atletas de observar y relacionar lo observado con las actuaciones diarias de los seres humanos, los fenómenos y procesos que se dan a diario.​​​​​​

3.- Integrar los componentes afectivos, cognitivo y conductual en forma de sistema (Integración Sistémica).

En el proceso de formación de valores, lo cognitivo, lo afectivo y lo conductual no tienen existencia independiente. Cada componente debe existir en relación con el otro y debe estar presente en los demás. Los tres deben constituir un sistema. 

La relación entre lo cognitivo y lo afectivo se materializa de manera objetiva cuando, por ejemplo, el entrenador relata cuentos, historias, pasajes de la vida cotidiana o hechos extrapolables, es decir, que se puedan llevar a la cotidianidad. Estas actividades se realizan sobre algo que el niño atleta pueda imaginarse, con palabras tales que logre relacionar con ideas ya conocidas por éste. 

En este sentido, el desarrollo de la afectividad en los niños atleta está estrechamente relacionado con la adquisición de conocimientos. La estimulación de los sentimientos, estados de ánimos y comportamientos constituyen sólo un aspecto del problema, pues los niños atletas no deben ser educados para que se conviertan en personas sentimentales, sino personas sensibles ante los estímulos de carácter social y humano, respondientes a un determinado contexto. Por ejemplo,  la responsabilidad no debe ser cultivada de forma abstracta, carente de contenido social, pues no ayudaría a formar personas firmes, sólidas en sus convicciones sociales 

El estado emocional positivo que se crea en el niño atleta se refuerza por la atmósfera emocional y de trabajo que existe en el área deportiva; mediante las técnicas participativas y juegos  que utiliza el entrenador; en la dedicación y la alegría que le imprime a su labor pedagógica y por la forma en que reconoce y estimula el esfuerzo de cada uno.

Cuando se organiza y dirige la actividad curricular en función de la formación de valores, de manera que los niños atletas participen activamente en todos los momentos de este proceso, se pone de manifiesto la activación de los tres componentes: el afectivo, el cognitivo y el conductual. 

De esta forma los conocimientos adquieren significación, el niño atleta  se interesa por profundizar y ampliar cada vez más sus ideas y desarrolla así la motivación hacia lo desconocido, hacia los sentimientos y valores que son transmitidos en el transcurso de la actividad.

Este interés que se manifiesta con la motivación, la reflexión y participación activa trasciende los marcos de la escuela, mueve el niño a la búsqueda constante de materiales de estudio para ampliar, profundizar y relacionar los conocimientos entre sí, así como intercambiar ideas con los compañeros y los padres acerca de alguna duda surgida en la realización de una tarea determinada.

La actividad cognoscitiva está relacionada con todos los aspectos de la personalidad humana, y en este caso los componentes intelectuales y afectivos no se presentan solamente como elementos indispensables para la realización exitosa de la actividad cognoscitiva, sino que al mismo tiempo constituyen momentos de la misma donde se desarrollan. La afectividad debe constituir un estímulo que mueva al niño hacia la búsqueda y la adquisición del conocimiento, hacia un comportamiento adecuado y al interés por la actividad que realiza.

El entrenador debe orientar su labor formativa para que, con su ejemplo y la creación de un adecuado sistema de actividades, sitúe a los niños atletas en condiciones que propicien la formación y desarrollo de conocimientos, intereses, motivaciones que conduzca a comportamientos adecuados mediante los contenidos que se enseñen.  

En este sentido, el deber de cumplir con las tareas que les son asignadas y el derecho a participar en la toma de decisiones, reflexiones y críticas mediante las diferentes actividades que se programan, permite al entrenador orientar su conducta hacia una actitud consciente; los niños atletas podrán encontrar de un modo pensado los medios para alcanzar los fines de la acción, así como superar las dificultades y los obstáculos. 

Condiciones que se relacionan con el subsistema actividad-comunicación:

Zilberstein (1999) ha planteado la necesidad de tener en cuenta el intercambio de opiniones y la discusión abierta y respetuosa, lo cual desarrolla los procesos de interacción social que se dan en los grupos y favorece la formación de valores morales en los escolares. También se coincide con los criterios aportados por Habermas y Freire en su concepción de comunicación (diálogo), acción y reflexión. 

En el proceso de formación de  valores se requiere un alto grado de interacción entre los niños, el entrenador y el contenido. En esta  interrelación sujeto-sujeto, ...se abren múltiples posibilidades para el traslado de los procedimientos de unos a otros, para que se produzca la ayuda de uno a otro, para propiciar que encuentre el error cometido en la tarea y lo rectifiquen, para saber cómo piensan, cómo se comportan, cómo actúan ante los demás (silvestre, M., 2000;74). 

De ahí que se deban utilizar todas las formas y posibilidades de activación de las mentes y de los corazones de los niños atletas como son los juegos y las técnicas participativas que lleven al descubrimiento, mediante las conversaciones individuales y colectivas; el debate grupal, donde tengan que fundamentar y defender sus puntos de vista y decisiones; la realización de tareas que respondan a un objetivo común; trazar metas alcanzables; valorar y analizar en el momento oportuno el por qué y para qué se efectúan las diferentes actividades, qué obtuvo éxito y qué no, y ser capaces de tomar a tiempo las medidas oportunas, lo cual es básico para fortalecer la formación de valores en los niños atletas

Es precisamente en este proceso de socialización donde los valores son aprendidos. La interiorización motivación al de la conducta se produce en un proceso interactivo niño – docente, niño – niño y niño – objeto axiológico. En la medida en que las nuevas y futuras generaciones, como sujetos de la sociedad, hayan internalizado el valor en un alto grado, en esa misma medida están mejor creadas las condiciones para que el sistema social se encuentre fuertemente integrado y que los intereses de la colectividad y de los individuos que la constituyen coincidan.

En el proceso entrenamiento los niños atletas entre sí y con el entrenador deben mantener un nivel de comunicación que garantice la identificación de cada niño con el contenido y el aprovechamiento de sus potencialidades axiológicas que este ofrece. En este proceso de actividad y comunicación se deban cumplirse las condiciones siguientes:

4.- Situar al niño en una posición de conflicto que lo lleve a la reflexión y  a la polémica (Debate Axiológico).

Se coincide con el criterio de Medina cuando plantea hay que superar [...] la enseñanza del conocimiento y convertir el salón en un escenario de disputas apasionadas en el que se debate la vida como un tema de interés con rasgos históricos y científicos [...]. Hay que traer la vida cotidiana a la clase y llevar la clase a la vida cotidiana de nuestros condiscípulos [...]. Ellos miden el tiempo de su existencia con el reloj de sus necesidades y ocupan con su quehacer el espacio de sus conflictos, porque han aprendido que éstos son el motor que dinamiza la vida. Hay que educar, entonces, en el conflicto (1997: 180).

En el entrenamiento es necesario crear un ambiente que sitúe al niño atleta en una posición de conflicto que estimule la reflexión y la polémica. Es necesario utilizar el conflicto de manera constructiva y desarrollar el contenido con un enfoque polémico. Es importante la formación de un pensamiento flexible, que los lleve a emitir juicios y valoraciones acerca de su entorno, que sean capaces de solucionar esos conflictos o por lo menos criticarlos y de esta forma provocar una reacción de compromiso con la realidad a partir de determinadas exigencias morales, del deber, la responsabilidad, entre otras (Chacón, N., 1999: 2). 

El entrenador debe provocar la reflexión en el niño atleta, así como el cuestionamiento y la insatisfacción acerca de un modo incorrecto o correcto de actuar o pensar de alguna persona, con vistas a la formación y transformación cualitativa de la conducta cotidiana de éstos. En este sentido, se aprecia la necesidad de confrontar sus puntos de vista (los del escolar), confrontación de su auto-imagen con la valoración de los demás (Chacón, N., 1999: 2).

Hay que estimular un comportamiento activo y transformador de la realidad, estimular de una manera especial la corrección y transformación de la conducta de las personas que le rodean, impulsar la movilidad y el cambio de lo existente, de lo tradicional y convencional, así como el cuestionamiento constante. Es cierto que el niño va a opinar de algo que se supone no conoce; sin embargo, las vivencias, los intereses y las intuiciones de los niños con frecuencia son sorprendentemente útiles si, por supuesto, se les permite exponerlos. Pero sobre todo, el grado de compromiso es mucho mayor (Álvarez, C., 1999: 145). El docente debe apoyar y estimular el enfrentamiento a los obstáculos que impiden la concreción de las ideas nuevas y  la búsqueda de las vías para eliminarlos consecuentemente.

5.- Utilizar actividades que lleven al descubrimiento (Indagación Axiológica).

En el proceso entrenamiento tanto el niño  como el docente pregunta, indaga e investigan. Las actividades teóricas, teóricas-prácticas y prácticas son muy importantes para la auto-educación.

Se trata en lo esencial de generar una actitud positiva frente al compromiso que cada  niño atleta y el entrenador deben asumir en relación con el contenido axiológico visto desde una perspectiva en la que prevalece el sentido de la búsqueda y la pertinencia del mismo, que son en gran medida lo que estimula la formación del valor.

El niño  atleta debe aprender a escuchar al entrenador, a expresar lo que piensa de forma coherente. En ese trabajo el entrenador desempeña un papel importante por cuanto una vía para formar el valor, por ejemplo el valor responsabilidad, es demostrarles la importancia que tiene para su vida y motivarlos a investigar acerca de las actitudes de las glorias deportivas de su país.

Para favorecer, por ejemplo, la formación de la responsabilidad es necesario que el  niño atleta, dirigido por el entrenador, aprenda a asimilar los modelos axiológicos presentados mediante el descubrimiento de sus cualidades, rasgos, características, los aspectos positivos y negativos, así como la posibilidad real y tangible de imitarlos. Esto  implica que el entrenador debe:

· Guiar a los niños atletas en el proceso de descubrimiento con el fin de que puedan aprender a debatir y a argumentar sus ideas acerca de la responsabilidad.

· Dominar las técnicas del trabajo en grupo, en función de utilizar de una manera adecuada las diversas actividades que elabore.

· Ser un integrante más del grupo y mantener relaciones cordiales, tiernas y amistosas con los niños atletas, que despierten sentimientos, curiosidad por el conocimiento del deporte de su país, así como interés en la investigación de las acciones de glorias deportivas de su patria.

Relación entre las condiciones psicológicas y pedagógicas referidas al subsistema de Actividad-Comunicación:

Estas tres condiciones se interrelacionan, por cuanto la posición de conflicto que lleve al niño atleta a la reflexión y a la polémica favorece la interiorización y socialización del contenido axiológico y ésta lleva al niño atleta  al descubrimiento, mediante la utilización de técnicas participativas y juegos. 

La posición de conflicto que estimule la reflexión y la polémica se produce cuando el entrenador utiliza técnicas participativas que lleven al descubrimiento, las cuales a su vez, provocan la apropiación conductual por parte del niño atleta, la que propicia el debate axiológico, la reflexión y la participación. 

Por otro lado, cuando el entrenador crea un ambiente que estimule la reflexión y la polémica en los niños, los incita hacia el descubrimiento de potencialidades axiológicas de determinado objeto valorado. 

6.- Interiorizar y socializar el contenido axiológico (Apropiación Conductual).

En el atleta se crean condiciones para planificar y cumplir acciones en el plano interior, así como el desarrollo de la reflexión, que permite analizar de un modo racional y objetivo sus propios juicios y actos en correspondencia con el proyecto y condición de la actividad.

Este es un aspecto fundamental que debe tener presente el entrenador en la educación de los niños atletas  y específicamente en la formación de valores, como núcleo que orienta la conducta y determina sus actitudes, por lo que debe de ser capaz en cada contenido que analice de propiciar la suficiente información y participación para que cada niño atleta logre el conocimiento de éste de una manera lo más objetiva posible y sobre todo establecer las relaciones de este contenido con la vida; pero este proceso de interiorización y socialización es en correspondencia directa con lo que vive a diario; solo así tendrá significación, valor para sí y podrá luego socializarlo al resto del grupo.

NIÑO ATLETA

7.- Tener un determinado nivel de conocimiento acerca de los valores y las vías principales para formarlo (Conocimientos Previos).

El proceso de formación de  valores se organiza, por lo general, a partir de conocimientos ya adquiridos por e niño  atleta, la comprensión de esta preparación es necesaria para no concebir a ciegas el proceso formativo, lo que lo convierte en un requisito que debe cumplir el entrenador para lograr una concepción adecuada de este proceso.  

Es imprescindible enfrentar a los niños  atletas a situaciones concretas donde tengan que demostrar mediante sus conocimientos, sus expresiones y su conducta, lo correcto a hacer, donde tengan que asumir una posición al respecto a partir de comprender a plenitud qué es lo qué deben conocer acerca de cada valor, cómo deben de manifestarse desde el punto de vista afectivo y cómo comportarse ante determinadas situaciones para demostrar que han asimilado ese valor.

Es de gran ayuda para el niño atleta conocer los contenidos antecedentes que deberá poseer para tener éxito en el proceso de formación de  valores e incorporar nuevos indicadores y buscar el vínculo que existe tanto con los precedentes como con los nuevos que adquiere. 

Para poder cumplir con esta condición los niños  atletas deben haber asimilado determinados conocimientos necesarios acerca de los valores que se trabajan en el combinado deportivo, comprender a plenitud qué es lo qué deben conocer acerca de cada valor, cómo deben de manifestarse desde el punto de vista afectivo y cómo comportarse ante determinadas situaciones para demostrar que han asimilado ese valor, y es precisamente el entrenador quien tiene esa valiosa información, por lo que debe transmitirla a sus discípulos.  

Sobre la base del contenido antecedente se debe llevar al niño atleta a que encuentre en el nuevo contenido aquellas propiedades o cualidades que son esencial que asegure que el objeto sea un modelo axiológico.

El niño  atleta debe modificar el objeto axiológico, elaborar nueva información, enriquecer los conocimientos con aportes personales, detectar nuevos conflictos, encontrar vías no conocidas de resolverlos, que permitan la transformación de su forma de pensar y actuar.

Desde el punto de vista metodológico, es importante que el niño  atleta descubra el significado de lo que aprende; conozca y aprecie la utilidad y el valor social que tiene ese conocimiento, lo que facilitará su comprensión y propiciará que éste adquiera un sentido para él.

8.- Actuar como un participante activo y protagonista de cada acción (Activación Valorativa). 

El valor que el niño atleta le asigna a un objeto determinado depende en gran medida de la relación afectiva que establece con éste, y esta relación afectiva depende a su vez del modo en que el entrenador destaque la significación que posee el objeto para el niño  atleta y promueva un enfoque personológico y reflexivo, centrado en el atleta, que favorezca un cambio cualitativo en las normas de conducta de éste. 

9.- Implicarse en su propio proceso de formación de valores (Motivación Intrínseca).

De esta manera, la realización por el niño atleta del control consciente de su comportamiento, constituye una exigencia para el logro de la formación de la personalidad acorde con los principios que rigen la sociedad cubana. 

Por ejemplo, para desarrollar en el niño atleta la necesidad de favorecer la formación del valor responsabilidad es imprescindible que adquiera conciencia de su papel como sujeto en formación, su compromiso en el proceso, que sienta la necesidad y la satisfacción por la formación de dicho valor, así como que aprenda a reflexionar, valorar, que conozca cómo enfrentarse por sí solo a determinada situación.  

En el niño atleta se crean condiciones para planificar y cumplir acciones en el plano interior, así como el desarrollo de la reflexión, que permite analizar de un modo racional y objetivo sus propios juicios y actos en correspondencia con el proyecto y condición de la actividad.

Este es un aspecto fundamental que debe tener presente el entrenador en la educación de los niños atletas y específicamente en la formación de valores, como núcleo que orienta la conducta y determina sus actitudes, por lo que debe de ser capaz en cada contenido que analice de propiciar la suficiente información y participación para que cada atleta logre el conocimiento de éste de una manera lo más objetiva posible y sobre todo establecer las relaciones de este contenido con la vida; pero este proceso de interiorización y socialización es en correspondencia directa con lo que vive a diario; solo así tendrá significación, valor para sí y podrá luego socializarlo al resto del grupo

De ahí que sea imprescindible enfrentar a los niños  atletas a situaciones concretas donde tengan que demostrar mediante sus conocimientos, sus expresiones y su conducta, lo correcto a hacer, donde tengan que asumir una posición al respecto. El entrenador debe estimular el análisis, el razonamiento, la argumentación y la obtención de conclusiones, al promover un enfoque personológico y reflexivo, centrado en el niño  atleta, que favorezca un cambio cualitativo en las normas de conducta de éste. 

La revelación de la utilidad del contenido debe llevar al niño atleta a comprender para qué lo estudia, lo que favorecerá su interés y motivación y posibilitará que se encuentre la significación que tiene en sí y el sentido que para él posee, lo que es objeto de su formación. 

Una condición esencial para que el niño atleta fortalezca sus valores es el carácter activo con que él asuma su proceso de formación y desarrollo. Es básico explicar a los niños atletas que deben tener una determinada actitud para el aprendizaje y la educación: el atleta debe saber que de él se espera una colaboración para el fortalecimiento de sus valores. Un aspecto importante en esta dirección, es que el entrenador propicie la realización por el niño atleta de actividades de control y valoración, por parejas y colectivas, así como la autovaloración y el autocontrol, lo que le permitirá conocer sus errores y aciertos, de una manera objetiva y consciente.

1.2.- El valor Responsabilidad y el Programa de Enseñanza del Béisbol en atletas.  

 Los niños atletas  de hoy serán los continuadores de la obra revolucionaria, los que asegurarán el mantenimiento de la independencia e identidad, y por eso, estimular al máximo la formación de valores, en particular la responsabilidad, constituye un problema de primer orden para la sociedad y del combinado deportivo. En tal sentido en los entrenamiento de béisbol tienen como objetivo: “contribuir a la formación integral de la personalidad del niño  atleta y fomentar desde las primeras categorías la interiorización de conocimientos, formas de pensar y comportamientos, acorde con el sistema de valores; con énfasis en la formación de un niño atleta patriota, revolucionario, responsable, solidario y laborioso, este trabajo es realizado en coordinación directa con los entrenadores deportivos.

El valor es visto desde el punto de vista filosófico como la realidad ideal por cuya participación las cosas adquieren cualidades que nos hacen estimarlas diversamente. Su jerarquización forma la escala de valores: económicos, vitales, intelectuales, estéticos, éticos y religiosos (Enciclopedia Microsoft Encarta, 2000). 

Según Frondizi,R. el valor es la cualidad estructural que tiene existencia y sentido en situaciones concretas [...], que se apoya doblemente en la realidad, pues la estructura valiosa surge de cualidades empíricas y el bien al que se incorpora se da en situaciones reales (1968: 167). En el Diccionario Filosófico de Rosental y Ludin se plantea que los valores son las “propiedades de los objetos materiales y de los fenómenos de la conciencia social (1973: 477).

Los valores se deben formar, trasmitir, estimular desde las edades más tempranas, mediante alternativas que orienten al sujeto a plantearse juicios, valoraciones, que estimulen la crítica, la participación, la motivación y actuación como resultado de lo aprendido. 

Velásquez, E.  afirma que un valor es aquella cualidad que contiene o es asignada a un objeto, sujeto o acción y gracias a ella, los sujetos se inclinan hacia aquello que consideran mejor, útil, bueno, dependiendo de su concepción del bien (1999: 59). 

Como se aprecia, en las definiciones dadas anteriormente, la mayoría de los autores coinciden en que el valor constituye una cualidad del hombre que refleja la significación que tiene el objeto para el sujeto que valora, al reflejar una dialéctica entre lo objetivo y lo subjetivo. También se concuerda en que los valores sólo son posibles formarlos en la relación sujeto-objeto y en la relación sujeto-sujeto, es decir, en la actividad práctica, en las relaciones sociales entre los hombres, en la relación entre la actividad y la comunicación, como base del desarrollo de la personalidad del sujeto.

Sólo si el sujeto refleja al objeto que le satisface y se orienta afectiva y motivacionalmente hacia él, convierte a ese objeto en un valor. Si se tiene en cuenta que los objetos existen independientemente del sujeto, entonces éstos se convierten en valores en la misma medida en que el sujeto entra en relación con ellos.

El sujeto tiene necesidades cognitivas y afectivas. En su interacción con un determinado objeto o persona él descubre cómo se relaciona con sus necesidades. Surge entonces la conducta hacia ese objeto, persona o institución, en dependencia de cómo esa realidad satisface o frustra sus diversas necesidades. El valor es el objeto de la conducta y es un motivo de la actividad y en esa integración lo afectivo, lo cognitivo y lo conductual resultan de gran importancia. 

  En este trabajo se asume la definición de valor planteada por Barrera, J. en la que afirma que el valor “expresa una significación personal, subjetiva, afectiva o intelectiva; así, sólo es valor y aparece algo como valor cuando ha entrado en relación con el hombre, con sus necesidades, con sus búsquedas (1996: 156).  

El valor responsabilidad se comienza a formar desde el hogar, pero es en la escuela y el combinado deportivo el lugar por excelencia para realizar su formación en nuestros niños.  Ellos deben ser capaz de involucrar a la familia y a la comunidad.

En el proceso entrenamiento se dan todas las condiciones para favorecer la formación de la responsabilidad, este cobra especial significación en dicho proceso en las áreas deportivas puesto que se inculca, se enseña y se demuestra. Por ello, cada entrenador, desde su programa, además de enseñar resuelve tareas educativas.  El contenido de los programas constituye una poderosa fuente para la formación de sentimientos y valores. 

Los trabajos hasta ahora referenciados reflejan la labor de sociólogos, filósofos, psicólogos y pedagogos encauzados a fortalecer el trabajo formativo, fundamentalmente, en y a través del combinado deportivo y formar la personalidad del futuro ciudadano que responda a una realidad histórica que le ha tocado vivir.

Las propuestas anteriores no profundizan en la formación de valores en atletas de Béisbol categoría 9-10 años, en particular en el fortalecimiento del valor “responsabilidad” mediante el empleo de actividades en la vida del área de entrenamiento, en la familia y la comunidad  como un escenario donde todos estos elementos e incluso, otros, son objeto de estudio a la hora de buscar una solución al complejo problema del proceso educativo. 

La formación de valores morales aparece en el programa como un contenido educativo (objetivos formativos) a cuyo tratamiento se le concede extraordinaria importancia. Existen diferentes vías  para dar cumplimiento a esta labor en la escuela, entre las que se encuentran: el Sistema de Preparación Político-Ideológica al cual se le da salida mediante los turnos de reflexión y debate que se organizan con todos los dirigentes institucionales, colectivos de profesores y con cada grupo estudiantil, dosificados según el nivel de enseñanza. En este empeño el Ministerio de Educación instrumentó por Resolución Ministerial No. 90/98 los lineamientos para fortalecer la formación de valores, la disciplina y la responsabilidad ciudadana desde la escuela. 

En la primera dirección del lineamiento queda referido, con claridad que la formación de valores no es una asignatura o tarea más, que tal como ya se ha valorado al analizar  el trabajo político ideológico se debe ver a través  de todo el proceso de entrenamiento, siendo responsabilidad de todos los entrenadores que cada una de sus clases, independientemente de la habilidad que expliquen o el nivel con que trabajen, tengan presente o materialicen esta intención.

El objetivo esencial del referido Programa de formación de valores es contribuir, mediante su aplicación práctica, a reforzar la formación de un grupo de valores, considerados fundamentales por todos los factores involucrados en este propósito y que tienen dentro de su encargo social, tan alta misión.

El documento expresa que se abarca solo una parte del sistema de acciones que deberán tener lugar en la sociedad cubana en la dirección económica, como sustento indispensable de nuestro caro empeño de conquistar toda la justicia; en la dirección jurídica, para fortalecer y perfeccionar las normas que aseguran un enfrentamiento adecuado a la indisciplina, ilegalidad y corrupción que se oponen al cultivo de los valores.

Por lo que en la formación de valores morales se deben utilizar todos los medios con que cuenta la escuela, la familia y el área deportiva. El desarrollo del entrenamiento y el resto de las actividades deben favorecer y fortalecer la acción educativa en la formación de los valores en general, y de la responsabilidad en particular, con el fin de preparar mejor al niño atleta, alcanzar una mayor significación social y estar en mejores condiciones para enfrentarse a las influencias espontáneas positivas o negativas del medio en que vive y se desarrolla. 

Principios generales en que debe basarse la formación de valores desde el área deportiva.

Utilizar al máximo el entorno social en que se desenvuelve el niño atleta; exaltar la significación socialmente positiva de la realidad; asumir una posición crítica ante la significación negativa; atender a los valores en sistema; identificar los componentes de cada valor; lograr plena unidad de lo cognitivo, lo motivacional-afectivo y volitivo, la instrucción y la educación; motivar sobre la base de lo emocional para lograr que las cosas tengan sentido para el atleta; profundizar en el conocimiento por la vía de los sentimientos; cultivar el amor como esencia del valor y resultado de la síntesis de conocimientos y sentimientos ya que solo se ama lo que se admira, con esto el valor se convierte en auto objetivo y cumple su función movilizadota; lograr la unidad entre sentimiento, pensamiento y actuación; relación entre conocimiento y valor; considerar la experiencia práctica del atleta, vivencias, trayectoria, legado familiar, condiciones sociales en que desarrolla su actividad; lograr el protagonismo de los niños atletas  y el grupo en el proceso; carácter colectivo de las actividades, donde prime la comunicación, confianza y colaboración; acercar los modelos a los niños atletas donde el paradigma debe ser alcanzable por él; evitar sobrecargas, superposiciones, formalismos y esquematismos; hacer coincidir los valores individuales con los sociales y lograr un control permanente y sistemático de la marcha del proceso, que incluya el autocontrol y la autovaloración.

Para implementar acciones de educación en valores se deberán tener en cuenta los siguientes aspectos: 

1 La labor de formación de valores ha de realizarse de manera conscientemente organizada, con estudiada intencionalidad; 

2 Debe primar el diálogo abierto, sincero, argumentado, que coadyuve a conocer al otro  y a respetarlo mediante la mutua comprensión; 

3 Realizarla de forma diferenciada persona a persona, cara a cara, sobre la base del ejemplo, la persuasión, por lo que deben utilizarse argumentos objetivos y creíbles; 

4 Los factores principales deben sentir la necesidad de cumplir acciones y que las enriquezcan permanentemente; 

5 Creación y existencia de un clima afectivo, propiciando que el sujeto se sienta aceptado, que se trabajen aún más los sentimientos y las emociones; 

6 Las influencias educativas deben realizarse de forma sistemática y cohesionada; 

7 Integración de las organizaciones e instituciones; 

8 Alcanzar niveles superiores de calidad en la preparación y superación política e ideológica; 

9 Reforzar la función afectiva y educativa de la familia, a partir de su preparación y adquisición de conocimientos, hábitos y habilidades para una convivencia armónica y una mejor orientación y atención a los hijos, erradicando cualquier manifestación de violencia que pueda existir.

1.3.- Estrategia: una aproximación a sus peculiaridades  como resultado científico de la investigación educativa.

Un análisis etimológico permite conocer que la palabra estrategia proviene de la voz griega stratégós (general) y que, aunque en su surgimiento sirvió para designar el arte de dirigir las operaciones militares, luego, por extensión, se ha utilizado para nombrar la habilidad, destreza, pericia para dirigir un asunto. Independiente de las diferentes acepciones que posee, en todas ellas está presente la referencia a que la estrategia sólo puede ser establecida una vez que se hayan determinado los objetivos a alcanzar.

El campo semántico asociado a este concepto resulta ser amplio y prolífero y en él se mezclan múltiples nociones solapadas en un mismo paquete procedimental. En no pocas oportunidades se tiende a la utilización de disímiles palabras (política, táctica, técnica, práctica, experiencia, entrenamiento, procedimiento, entre otras), para hacer referencia a las estrategias lo que trae como consecuencia disímiles problemas de interpretación.

Un primer acercamiento permite considerar que es obvia la relación existente entre estrategia y política. Al respecto resultan en extremo interesantes los planteamientos del Héroe Nacional cubano Martí en sus obras completas señaló que: “Estrategia es política (...) y (...) política es el arte de asegurar al hombre el goce de sus facultades naturales en el bienestar de la existencia (...) es sobre todo arte de precisión”. (Obras completas, 1975: 248 y 386).

 Y como si quisiera establecer un juego de palabras con las ideas anteriores Paulo Freire (1972: 45) sentenció: La política más que discurso es estrategia y táctica. Al estudiar en el mapa general del sistema educativo cuáles puntos pueden ser tocados y reformados (...) hay que estar muy lúcido con relación a táctica y estrategia, parcialidad y totalidad, práctica y teoría”. 

Las anteriores consideraciones permiten entrar en otro orden de relación, el que se establece entre táctica y estrategia. Para María Rodríguez y Alvarina Rodríguez (2006: 3) la consulta en la bibliografía especializada sobre el particular permite arribar a las siguientes consideraciones:

1 Las estrategias son consideradas a un nivel macro o global; mientras las tácticas se instauran en una dimensión micro o específica.

2 Las tácticas suelen verse como modos de ejecución o procedimientos seguidos para la consecución de una finalidad. Se considera la existencia de tácticas generales, especiales o particulares y combinadas.

3 La estrategia es valorada como la interrelación de un conjunto de tácticas, mientras que estas últimas constituyen cada uno de los eslabones o procedimientos que la componen.

El uso del vocablo estrategia comenzó a invadir el ámbito de las Ciencias Pedagógicas aproximadamente en la década de los años 60 del siglo XX coincidiendo con el comienzo del desarrollo de investigaciones dirigidas a describir indicadores relacionados con la calidad de la educación. El análisis de múltiples criterios e interpretaciones que aparecen en la literatura pedagógica sobre esta temática ha permitido discernir que el término estrategia se utiliza, entre otros, para:

1 Identificar una actitud que constituye la base fundamental del proceso de dirección de los diferentes niveles hasta llegar a la escuela, la cual da una nueva orientación a las dimensiones táctica y operacional en el mediano y corto plazo (enfoque estratégico, dirección estratégica, planeación estratégica).

2  Nombrar el resultado de la elaboración personal de cada sujeto a partir de las relaciones que establece (con los objetos del conocimiento, las interacciones con los demás miembros del grupo y las acciones de dirección, orientación y estimulación del docente) (Márquez Rodríguez, 2000: 7).
3 Referirse a la intencionalidad de las acciones dirigidas al mejoramiento del aprendizaje de los/las estudiantes, y el diseño de planes flexibles de acción que guíen la selección de las vías más apropiadas para promover estos aprendizajes desarrolladores teniendo en cuenta la diversidad de los protagonistas del proceso de enseñanza-aprendizaje y la diversidad de los contenidos, procesos y condiciones en que éste transcurre. (Castellanos Simons, 2003: s.p)
4 Designar una forma particular de resultado de la investigación educativa el cual puede abarcar diferentes variantes tipológicas.

De ahí que el autor del presente trabajo define que una estrategia lo conforma “(…) un conjunto de acciones interrelacionadas para el cumplimiento de objetivos estratégicos (…)”.

En un sentido amplio la dirección estratégica aparece concebida como el plan que señala sentido y acciones a seguir en una organización para el cumplimiento de los objetivos que se hayan fijado de acuerdo con las condiciones actuales y futuras que ofrezcan una posición ventajosa. Una aplicación al terreno pedagógico permite considerarla como el proceso orientado hacia el mantenimiento de un equilibrio dinámico entre la organización y ejecución de los trabajos educativos mediante una constante búsqueda de posibilidades y recursos para adaptar las necesidades y operaciones del proceso de enseñanza-aprendizaje con el cambio de los estudiantes y su entorno.
La concepción estratégica de la dirección exige a su vez, la existencia de tres enfoques que  se interrelacionan y complementan de forma dialéctica: el enfoque de sistema está referido a la concatenación de elementos que actúan desde dentro del sistema y sus relaciones con el entorno, el de contingencia se remite al reconocimiento del combinado deportivo como sistema abierto sobre el que actúan fuerzas y tendencias que condicionan su interrelación con el entorno y el de cambio es la orientación permanente hacia el mejoramiento continuo.

Por su parte la planeación estratégica se concibe como una forma de dirección participativa que involucra a todos en la planificación, ejecución y control de las transformaciones necesarias en el proceso de enseñanza aprendizaje o en sus actores para adaptarse a las exigencias del medio; mientras que el enfoque estratégico es concebido como “una actitud extrovertida, voluntarista, anticipada, crítica y abierta al cambio”. (Rodríguez F., 1999:92).

Para ello resulta imprescindible abordar algunas de las conceptualizaciones que se hacen sobre el particular, a partir de tres criterios seleccionados de la profusa bibliografía sobre el tema para propender al establecimiento de regularidades.

1 “(...) Toda estrategia transita por una fase de obtención de información (puede tener carácter diagnóstico), una fase de utilización de información y una fase de evaluación de esa información, además como su nombre lo indica, debe tener un margen para ir redirigiendo las acciones”. (Ruiz, 2001: 151).

2 “La estrategia establece la dirección inteligente, y desde una perspectiva amplia y global, de las acciones encaminadas a resolver los problemas detectados en un determinado segmento de la actividad humana (…)”.  Se entienden como problemas “(…) las contradicciones o discrepancias entre el estado actual y el deseado, entre lo que es y debería ser, de acuerdo con determinadas expectativas (…)” que dimanan de un proyecto social y/o educativo dado.  Su diseño implica la articulación dialéctica entre los objetivos (metas perseguidas) y la metodología (vías instrumentadas para alcanzarlas).(González Hernández /y/ otros, 1998: 39-40) 

3 “Entendemos por estrategia cierto ordenamiento de las acciones en el curso de la resolución de un problema en el cual cada paso es necesario para el siguiente.  Estas secuencias de acciones están fuertemente orientadas hacia el fin a alcanzar. La persistencia en un procedimiento o su cambio está también relacionado con el éxito logrado en la consecución de un fin.  Que exista un encadenamiento de acciones orientadas hacia un fin no implica un único curso de los procedimientos; sino que las repeticiones, marchas y contramarchas atestiguan las múltiples decisiones que el sujeto adopta en el intento de resolver el problema. Frente al mismo objetivo es posible desarrollar diferentes estrategias”. (Casávola, Horacio /y/ otros, 1999:27). 

De ahí que para María Rodríguez y Alvarina Rodríguez (2006: 18) pueda deducirse que   las estrategias:

4 Se diseñan para resolver problemas de la práctica y vencer dificultades con optimización de tiempo y recursos.

5 Permiten proyectar un cambio cualitativo en el sistema  a partir de eliminar las contradicciones entre el estado actual y el deseado.

6 Implican un proceso de planificación en  el que se produce el  establecimiento de secuencias de acciones orientadas hacia el fin a alcanzar; lo cual no significa un único curso de las mismas.

7 Interrelacionan dialécticamente en un plan global  los objetivos o fines que se persiguen y la metodología para alcanzarlos.

Según las autoras antes citadas (2006: 20) la valoración de los juicios apuntados permite entrar a considerar los rasgos que caracterizan a la estrategia como resultado científico, entre los cuales no deben dejar de estar presentes los que a continuación se señalan: 

· Concepción con enfoque sistémico en el que predominan las relaciones de coordinación, aunque no dejan de estar presentes las relaciones de subordinación y  dependencia. 

· Una estructuración a partir de fases o etapas relacionadas con las acciones de orientación, ejecución y control, independientemente de la disímil nomenclatura que se utiliza para su denominación. 

· El hecho de responder a una contradicción entre el estado actual y el deseado de un objeto concreto ubicado en el espacio y  en el tiempo que se resuelve mediante la utilización programada de determinados recursos y medios. 

· Un carácter dialéctico que le viene dado por la búsqueda del cambio cualitativo que se producirá en el objeto (estado real a estado deseado), por las constantes adecuaciones y readecuaciones que puede sufrir su accionar y por la articulación entre los objetivos (metas perseguidas) y la metodología (vías instrumentadas para alcanzarlas), entre otras.

· La adopción de una tipología específica que viene condicionada por el elemento que se constituye en objeto de transformación.  Esta última categoría   resulta esencial a los efectos de seleccionar cuál variante utilizar dentro de la taxonomía existente.

· Su irrepetibilidad. Las estrategias son casuísticas y válidas en su totalidad solo en un momento y contexto específico, por ello su universo de aplicación es más reducido que el de otros resultados científicos. Ello no contradice el hecho de que una o varias de sus acciones puedan repetirse en otro contexto. 

· Su carácter de aporte eminentemente práctico debido a sus persistentes  grados de tangibilidad y utilidad. Ello no niega la existencia de aportes teóricos dentro de su conformación.

Las cuestiones referidas anteriormente para De Armas Ramírez y otros (2001: 20) condicionan la presencia de los siguientes elementos en la conformación de las estrategias:

· Existencia de insatisfacciones respecto a los fenómenos, objetos o procesos educativos en un contexto a ámbito determinado. 

· Diagnóstico de la situación. 

· Planteamiento de objetivos y metas a alcanzar en determinados plazos de tiempo. 

· Definición de actividades y acciones que respondan a los objetivos trazados y entidades responsables. 

· Planificación de recursos y métodos para viabilizar la ejecución. 

· Evaluación de resultados. 

En este sentido, Gómez Álvarez (s.f.: 3-4) señala, que la metodología para aplicar el enfoque estratégico a la solución de un problema debe incluir los siguientes pasos:

1.
Esclarecer el problema.

2.
Determinación del fin y las áreas que intervienen en la realización del conjunto de actividades. 

3.
Diagnóstico de la realidad y de las posibilidades de los sujetos de la educación. 

4.
Determinación de las alternativas o variantes a utilizar.

5.
Selección y planificación de la alternativa pedagógica.

De Armas Ramírez y otros (2001: 21) proponen como pasos de esta metodología y que deben constituir puntos de referencia obligados para definir la organización que debe tener una estrategia en los marcos de un trabajo científico los aspectos siguientes: 


Introducción-Fundamentación. Se establece el contexto y ubicación de la problemática a resolver. Ideas y puntos de partida que fundamentan la estrategia.


Diagnóstico- Indica el estado real del objeto y evidencia el problema en torno al cual gira y se desarrolla la estrategia. 


Planteamiento del objetivo general.


Planeación estratégica- Se definen metas u objetivos a corto y mediano plazo que permiten la transformación del objeto desde su estado real hasta el estado deseado. Planificación por fases de las acciones, recursos, medios y métodos que corresponden a estos objetivos.


Instrumentación- Explicar cómo se aplicará, bajo qué condiciones, durante qué tiempo, responsables, participantes.


Evaluación- Definición de los logros obstáculos que se han ido venciendo, valoración de la aproximación lograda al estado deseado.

No obstante lo apuntado es necesario precisar que, independiente de los elementos manejados, los cuales constituyen una orientación de marcado carácter metodológico que permite organizar el proyecto estratégico, este resultado se caracteriza por la existencia de tres fases en las cuales están contenidos las cuestiones  que han sido mencionadas, a saber:

1 Fase de obtención de la información o diagnóstica.

2 Fase de caracterización del momento deseado, de programación-implementación, o de ejecución.

3 Fase de evaluación.

El estudio de múltiples conceptos de tipologías estratégicas ha permitido conformar estrategias pedagógicas, estrategias didácticas, estrategias educativas, estrategias metodológicas y estrategias escolares.

Conclusiones parciales del primer capítulo.

En este trabajo se le da lugar a una estrategia educativa entendida como la proyección de un sistema de acciones a corto, mediano y largo plazo  que permite la transformación de los modos de actuación de los niños atletas para alcanzar en un tiempo concreto los objetivos comprometidos con la formación, desarrollo y perfeccionamiento de sus facultades morales e intelectuales. 

También se analizaron los antecedentes históricos y los fundamentos teóricos sobre los cuales se sustenta la estrategia educativa para reforzar el valor responsabilidad, por lo que mediante la consulta de varias bibliografías, permitió precisar y asumir los conceptos primordiales implicados en esta investigación. 

Se definieron los indicadores que se asumen para la evaluación de la estrategia educativa para reforzar el valor responsabilidad, sobre la base de los conocimientos, relacionados con la influencia que ejerce sobre la manera de actuar y comportarse los niños en la sociedad.

Después de analizar los antecedentes históricos y los fundamentos teóricos se está en condiciones de abordar la propuesta de la estrategia educativa dirigida  a reforzar el valor responsabilidad.

CAPITULO II 
Estrategia educativa dirigida para reforzar el valor responsabilidad en los niños atletas de nueve y diez años desde el contexto de la comunidad
En el presente capítulo se pretende hacer un acercamiento al diagnóstico del objeto de investigación a partir del estudio de la realidad del proceso de entrenamiento en los niños atletas de Béisbol el cual se desarrolla en el Combinado Deportivo a la luz de un enfoque axiológico. En el primer sub-epígrafe aparece las variables de trabajo y aparecen los resultados obtenidos a través de varios instrumentos aplicados a los atletas y entrenadores deportivos, todos en función de conocer en qué medida se propicia en el entrenamiento, los presupuestos de dicho enfoque axiológico, luego 
2.1 Diagnóstico inicial para el desarrollo de la estrategia realizado en el mes de septiembre de 2009.

Para poder incluir las acciones educativas dirigidas a reforzar el valor responsabilidad se realizó la medición diagnóstico para establecer los índices iniciales que mostraron estos niños atletas. Fueron encuestados y observados 16 atletas de Béisbol en la categoría 9-10 años del Combinado Deportivo # 1 Colombia. 

En correspondencia con lo anterior en la variable de trabajo se proponen las siguientes dimensiones e indicadores del valor responsabilidad para los niños atletas de Béisbol categoría 9-10 años:

1. Dimensión cognitiva: Se expresa en el conocimiento, expresiones verbales e información del niño atleta sobre el valor en cuanto a  esencia, rasgos, vinculación con otros valores, y el significado de lo que representa para ellos la apropiación de ese valor. 
Indicadores:


El atleta en las intervenciones que realiza se acerca del conocimiento del valor (Dominio del valor).


Aporta argumentos sólidos, certeros de la vida cotidiana o experiencias personales (Intervención activa).


Los modelos personales que propone son dignos de imitar a través de una precisión clara de lo que es la conducta. (Congruencia en su acción).


Identifica las normas de la legalidad socialista, del combinado deportivo y el área deportiva.
1. Dimensión afectiva: Se manifiesta en el grado de implicación personal del sujeto con el valor, el estado emocional que demuestra en la valoración que realiza, el modo con que expresa sus sentimientos y proyecciones, además del significado que alcanza para el sujeto la propiedad social.

Indicadores:


Adquiere algún sentido para sí las historias narradas que se proponen en las actividades. (Demuestra empatía).


Muestra disposición y determinado nivel de compromiso con la actividad; es decir, coopera, fomenta la iniciativa y la capacidad de diálogo (Satisfacción por la actividad).


En la valoración que realiza asume con facilidad los errores cometidos o se resiste al cambio (Flexibilidad).


Evidencia sentimiento de identificación y compromiso por el cuidado de los bienes del combinado deportivo, los jardines, el huerto, el material escolar, las instalaciones deportivas y los instrumentos de trabajo.

2. Dimensión actitudinal: Se refiere al modo en que el niño atleta manifiesta en la práctica su comportamiento personal, la manera de dirigir sus acciones, lo que realiza para acercarse al modelo o ideal que pretende alcanzar. Constituye una revelación externa de los conocimientos y afectos relativos a la responsabilidad, donde se muestran acciones observables.

Indicadores:


En las valoraciones que realiza demuestra una actitud exigente y justa (Crítico y autocrítico).


Logra dominar y controlar la situación ante las opiniones y comportamientos diferentes a los suyos. (Autorregulación de la conducta).


Participa activamente y muestra disciplina, conciencia, eficiencia, calidad, rigor en las tareas del combinado deportivo, la familia y el área deportiva propone en todo momento.

· Protege el área deportiva, los jardines, el huerto, el material escolar, las instalaciones deportivas y los implementos deportivos.

Al realizar la encuesta a dichos niños atletas durante los entrenamientos se obtuvieron los siguientes resultados (Tabla 1 Anexo # 2):

En cuanto a la dimensión cognoscitividad que poseen los niños atletas del valor responsabilidad se evidenció que seis (37.5%) niños atletas consideran el compromiso contraído ante sí mismo como un componente de la responsabilidad, siete (43.8%) consideran el compromiso con la familia, cinco (31.3%) reconocen el compromiso con el colectivo y cuatro (25%) declaran el compromiso con la sociedad. Además, entre diez (62.5%) y doce (75%) no cuidan la propiedad social y el medio ambiente, cinco (31.3%) se consideran disciplinados, trece (81.3%) no piensan en el factor consciencia, doce (48%) cumplen con los deberes dentro del área, nueve (36%) en el combinado deportivo y ocho (32%) en la casa y realiza las tareas que se le asignan.  

En el análisis del conocimiento y respeto a la legalidad socialista se aprecia que 4(25%) atletas lo cumplen y con respecto al cumplimiento de las normas administrativas establecidas en las áreas y del combinado deportivo siete (43.8%) son consecuentes con ellas, lo que evidencia un gran desconocimiento de la definición de responsabilidad. 

Al observar a los atletas, respecto a la dimensión afectiva, sólo siete (43.8%) de los niños atletas dominan y controlan la situación ante las opiniones y comportamientos diferentes a los suyos y cinco (31.3%) tienen disposición y nivel de compromiso con la actividad, cooperan y fomentan la iniciativa y la capacidad de diálogo.

En la dimensión actitudinal,  cuatro (25%) niños atletas se comportaron disciplinado, tres (18.8%) niños atletas evidenciaron conciencia de la importancia de lo que realizaban, cinco (31.3%)niños  atletas mostraron ser eficientes, cuatro (25%) se distinguieron por realizar con calidad la actividad y seis (37.5%) demostraron rigor en las tareas asignadas, siete (43.8%)niños atletas asumen la crítica y la autocrítica como poderoso instrumento de autorregulación moral, cinco (31.3%) propician un clima de compromiso, consagración y nivel de respuesta a las tareas asignadas, ocho (50%) manifiestan un modo de participación democrática, donde se sienten implicados en los destinos del deporte, seis (37.5%) respetan, defienden y fomentan la propiedad social sobre los medios de producción y  cinco (31.3%) cuidan el medio ambiente (Tabla # 2 anexo 4). 
Al aplicar la encuesta a los entrenadores de béisbol se obtuvo como resultados que siete (100%) de los encuestados consideran importante la educación en valores en el entrenamiento deportivo, cuatro (57.1%) de los entrenadores le dan salida al trabajo político-ideológico en los entrenamientos, cinco (71.4%)  desarrollan la educación en valores con mayor frecuencia en la parte inicial de la clase, dos (28.6%) lo hacen a través del tratamiento al contenido y uno(14.3%) lo hace al final del entrenamiento. Además, dos (28.6%) consideran que contribuyen a la educación en valores a través de revelar la significación del conocimiento para el niño atleta, cinco (71.4%) lo hacen a través de la actividad práctica de los niños atletas  y uno (14.3%) considera que lo hace a través de la actividad y la comunicación y siete(100%) valoran que fuera del entrenamiento también se contribuye a la educación en valores en los niños  atletas, pero no saben cómo realizarlo.(Tabla # 3 anexo 6).
Al concluir la medición inicial se observa que los niños  atletas no manifiestan conocimiento del valor, no aportan argumentos sólidos, certeros de la vida cotidiana o experiencias personales, modelos personales dignos de imitar por una conducta responsable, ni identifican las normas de la legalidad socialista, del combinado deportivo y el área deportiva.
Además, muestran poca disposición y bajo nivel de compromiso con las actividades realizadas, son poco disciplinados, baja eficiencia y calidad en las tareas asignadas, así como poco cuidado y protección al medio ambiente y la propiedad social.  

 Al realizar la encuesta a dichos familiares   se obtuvieron los siguientes resultados (Tabla 7 Anexo # 12):

Al realizar la encuesta a dichos niños atletas durante los entrenamientos se obtuvieron los siguientes resultados (Tabla 7 Anexo # 12):

En la pregunta # 1los 16 familiares consideran importante la formación de valores en dichas edades para (28.6%)  el desarrollo futuro.

En la pregunta # 2 referida ala formación de valores en el hogar siete  (43,7%) se refirieron a la laboriosidad, seis (37%)  a la honestidad y tres (18,7%) a la responsabilidad, resumiendo que la respuesta dada por los encuestados se pudo constatar el mayor por ciento a la laboriosidad.
En la pregunta # 3  los familiares el 100 % de los familiares expresa que se forman valores en el hogar es donde comienza la educación.    
En la pregunta #  4esta referida a los momentos que se le educa en los valores en el hogar cinco (31,3%)  expresa al levantarse tres (18,7%)  al acostarse, seis  (37%) en la mesa y dos  (12,5%) en todo momento durante el día.
En la pregunta #  5 se tiene encuesta la actividad que desarrolla el valor responsabilidad diez (62,5%) se inclinaron por los estudios, cuatro (25%) actividades comunitarias, dos (12,5%) por la practica del deporte, lo que se aprecia no se tiene en cuenta la fundamental para el desarrollo de este valor. 
Al resumir este instrumento se pudo constatar que la familia en general conoce que el valor existe, pero no como educar este valor en el hogar para una mejor formación de los niños  donde se incluye lo deportivo.
2.2.- Estrategia educativa dirigida a reforzar el valor responsabilidad en los niños atletas de béisbol.
1 Introducción-Fundamentación.

La sociedad contemporánea exige al Deporte la formación multilateral y armónica de la personalidad de las nuevas generaciones, que transita por un enfoque axiológico y de sistema entre los contenidos que desarrollan los programas de preparación del deportista; no obstante, el estado actual en la formación
de los atletas masculinos de béisbol 19-10 años del Combinado Deportivo # 1, del municipio Colombia no es el deseado para que estos puedan desempeñarse eficientemente. 

Múltiples resultados científicos examinados por el autor, manifiestan pertinencia de un reforzamiento del valor responsabilidad en los niños  atletas con respecto a la contradicción planteada, pero durante las indagaciones realizadas en los Combinados Deportivos del municipio Colombia se manifiesta, que para dar respuesta a esta problemática tan compleja, se han implicado criterios metodológicos empíricos con escasos antecedentes históricos de cómo hacerlo, de cómo llevar a vías de hecho en las condiciones niños atletas el enfoque axiológico de los colectivos entrenadores y de los niños atletas, y de cómo lograr que la preparación del deportista se convierta en un proceso que integre a los entrenadores deportivos en un trabajo conjunto para acometer el estudio y transformación de la formación y educación de los niños atletas, lo que apunta a la necesidad de una estrategia educativa sustentada en y por el programa de preparación  y otros referentes importantes que encauce el ordenamiento metódico y consciente de un reforzamiento del valor responsabilidad como el que se propone.

2 Valoración general del valor responsabilidad a partir del diagnóstico.
El estado real del valor responsabilidad en los atletas masculinos de béisbol 9 -10 años del Combinado Deportivo # 1, del municipio Colombia evidencia: insuficiente conocimiento del valor por lo que manifiestan bajo compromiso contraído ante sí mismo, con la familia, con el colectivo y con la sociedad, poco cuidado de la propiedad social y el medio ambiente, son indisciplinados, baja consciencia e incumplimiento con los deberes dentro del área deportiva, del combinado deportivo, de la casa, insuficiente cumplimiento y respecto con las normas administrativas establecidas en las áreas deportivas y la escuela. 

Además, los niños atletas manifiestan poco dominio y control de la situación ante las opiniones y comportamientos diferentes a los suyos y tienen poca disposición y nivel de compromiso con la actividad, por lo que cooperan y fomentan la iniciativa y la capacidad de diálogo a un nivel bajo.

Por otro lado, son insuficientes las propuestas de resultados científicos dirigidas a reforzar el valor responsabilidad en los niños atletas en edades tempranas y el programa de preparación del deportista no manifiesta explícitamente como desarrollar labor tan importante.
Fundamentación de la estrategia.

Actuar estratégicamente en la educación del valor responsabilidad, a partir del combinado deportivo, desde el contexto comunitario, supone tener en cuenta las condiciones concretas que permiten su seguimiento y perfeccionamiento.

En tal sentido, Moreno C. y M. Clariana (1995; 13) plantean que estrategia es

“una guía de acciones que hay que seguir en condiciones específicas”.

La estrategia para la educación del valor responsabilidad del combinado deportivo # 1 desde el contexto comunitario se concibe mediante:

La caracterización del combinado deportivo, desde el contexto comunitario para la educación del valor responsabilidad. 
Las potencialidades que ofrecen los directivos, entrenadores deportivos con que se cuenta en los combinados deportivos.

Así se define dicha estrategia, que consta de las fases siguientes:

1. Fase de preparación.
2  Fase de ejecución de acciones.
3. Fase de evaluación de los resultados.

Y se propone como Objetivo General: Reforzar el valor responsabilidad en los niños atletas de béisbol a partir del  combinado deportivo, desde el contexto comunitario.

La estrategia que se propone reconoce el papel rector de sus objetivos, el enfoque sistémico entre sus componentes, el entrenador como agente principal de cambio y el papel de la familia y la comunidad para alcanzar el resultado deseado; así como el papel protagónico de los niños atletas del combinado deportivo. Agentes que deben asumir un rol activo y transformador, a partir de las condiciones creadas para que se produzcan los cambios que se requieren, externos e internos, en el logro del éxito en esta importante problemática.

Se favorece también el proceso de transformaciones que tiene lugar hoy en el combinado deportivo, por cuanto dentro de sus propósitos está elevar los niveles en las relaciones con la familia, por lo que esta se convierte en  partícipe del proceso que tiene lugar en el combinado deportivo, e insertando también en ello a los diferentes factores de la comunidad, así como en lo relacionado con los valores de la personalidad socialista y se proponen acciones que contribuyen a la educación de la responsabilidad.

De singular importancia es la valoración de las situaciones concretas de los combinados deportivos  con que se trabaja, que una vez diagnosticadas se procede a la caracterización de las mismas, para poder adecuar el accionar a seguir, a partir de las condiciones específicas de cada lugar.

La estrategia posee los siguientes componentes:

Principios filosóficos, psicológicos, culturales y sociológicos.

Objetivos: Generales y específicos por etapas.

Contenido: Sistema de acciones a ejecutar por etapas.

Evaluación: Valoración sistemática del proceso, auto evaluación y control.

Sugerencias metodológicas.

Principios que sustentan la estrategia.

El tratamiento metodológico de la educación del valor responsabilidad a partir del del combinado deportivo, la familia y la comunidad, constituye un problema de gran complejidad, por cuanto requiere también del sustento de otras ciencias que lleven a una interpretación más exacta de esta problemática. De acuerdo con tal idea, y en consecuencia con el método materialista dialéctico que se asume, es que se considera necesario integrar como fundamento de la propia estrategia, principios filosóficos, psicológicos y sociológicos

 Principios Filosóficos: Un primer momento de aproximación a los fundamentos generales del objeto en la presente investigación revela a la filosofía dialéctico-materialista como su base teórica y metodológica.

Este planteamiento parte del hecho de que el sustento filosófico de la institución deportiva es la filosofía dialéctico-materialista y como el combinado deportivo, desde el contexto comunitario en la educación del valor responsabilidad constituye parte del proceso de entrenamiento deportivo, que se desarrolla combinado deportivo, él debe estar fundamentado e interpretado a la luz de los principios de la filosofía dialéctico-materialista, los cuales adquieren su forma específica en este campo.

La filosofía dialéctico-materialista exige que los fenómenos no se interpreten, estudien y analicen unilateralmente, si no objetivamente, de forma íntegra y  multilateral. Este principio indica que en el estudio del objeto de esta investigación es necesario tomar en cuenta el entorno donde vive y se desarrolla el niño atleta, su ambiente deportivo, familiar y comunitario, así como las particularidades individuales de cada uno de los factores con que se interactúa, entre otros aspectos.

El principio de la concatenación universal de los fenómenos: Requiere el enfoque sistémico para lograr los resultados más objetivos en el estudio del objeto, así la educación del valor responsabilidad a partir del combinado deportivo, la familia y la comunidad debe complementarse con otros estudios realizados en este sentido, igualmente con el análisis de las particularidades de cada factor educativo, a partir de los resultados obtenidos en el estudio diagnóstico de esta investigación.

El principio del Historicismo: Implica examinar el fenómeno estudiado en su desarrollo. En relación con ello, Lenin, V.I. señaló: “Lo más seguro en cuestiones de ciencias sociales es (…) no olvidar la conexión histórica básica,  examinar cada cuestión desde el punto de vista de cómo surgió el fenómeno en la historia, de cuáles son las fases del desarrollo por las cuales el fenómeno ha pasado y, desde esta perspectiva de su desarrollo, examinar qué ha devenido en la actualidad dicha cosa”. (Tomado de C.A. del MINED, 1984; 68).

La consideración de este principio requiere realizar el estudio del objeto en el de cursar de su historia, en su surgimiento y evolución, a partir de lo cual se proyectan las acciones concretas a realizar para garantizar la continuidad en su desarrollo.

Los principios psicológicos y sociológicos de la educación del valor responsabilidad a partir del combinado deportivo, desde el contexto comunitario coinciden con el enfoque de la filosofía dialéctico-materialista como fundamento teórico general.

Principios Psicológicos: Dentro de los principios psicológicos de mayor incidencia se encuentran:

El principio de la relación de lo afectivo y lo cognitivo; éste tiene una especial significación por cuanto a partir de él se desarrollan las formaciones psicológicas más complejas de la personalidad que regulan de forma consciente y activa su comportamiento, ya sea en función predominantemente inductora (es a la que pertenecen los fenómenos psíquicos que impulsan, dirigen y orientan la actuación del hombre: necesidades, motivos, intereses, emociones, sentimientos) o en función predominantemente ejecutora: (a la que pertenecen los fenómenos psíquicos que posibilitan las condiciones en que transcurre la actuación del hombre: sensaciones, percepciones, pensamiento, hábitos, habilidades).

El nivel de desarrollo que alcance esta relación constituye una particularidad que distingue a la personalidad como el producto más acabado de la psiquis del hombre.

Es un principio teórico metodológico fundamental que evidencia a la personalidad como sujeto activo que se autodetermina y posee una relativa autonomía en su medio, lo cual debe ser tomado muy en cuenta por los entrenadores, familia y miembros de la comunidad en esta estrategia, por cuanto en la medida en que ellos sean capaces, con su ejemplo y preparación, de motivar a los niños atletas, conocer sus necesidades, provocarles emociones, despertar sus sentimientos, podrán entonces contribuir a la educación en este caso de la responsabilidad en los educandos, logrando que ello perdure en sus modos de actuación.

El principio de la comunicación y la actividad: Teniendo en cuenta los fundamentos teóricos de este trabajo, es imprescindible dejar sentado éste como uno de los principios de la estrategia.

La personalidad posee un carácter activo, ella se forma y desarrolla en la actividad, proceso en el que se produce una transformación mutua objeto sujeto, sujeto-objeto, mediante la comunicación.

Así, entre todos los factores que participan en la realización de acciones de la estrategia, se debe lograr un clima favorable de comprensión y entendimiento, sobre la base de objetivos comunes a alcanzar y con una orientación adecuada por parte del entrenador, de manera esencial.

Principio del carácter desarrollador: Este principio se sustenta en los postulados de L.S. Vigotski, pues tiene en cuenta la concepción del desarrollo psíquico del niño y las potencialidades que tiene para alcanzar niveles de desarrollo superiores a partir del desarrollo de base de forma espontánea, o gracias al desarrollo del proceso de entrenamiento.

De ahí la importancia de que todos los factores que intervienen directamente en la educación del  niño atleta, conozcan sus dificultades y potencialidades para cumplir con este principio.

Principios Sociológicos: Se determinan:

El enfoque comunitario: Aunque tiene un enfoque socio-económico, es aplicable en este proceso, a partir del papel del combinado deportivo en su proyección y extensión para el desarrollo de la cultura general de la población.

El elemento central de la vida comunitaria es la actividad económica, sobre todo en la proyección más vinculada a la vida cotidiana, pero junto a esta actividad, y como parte esencial de la comunidad, están las necesidades sociales, entre ellas la educación, la salud, la cultura, el deporte y la recreación. Todas ellas integran una unidad y exigen un esfuerzo y cooperación.

A partir de este postulado, y por lo que tiene en cuenta que esta propuesta está dirigida a potenciar los esfuerzos y las acciones de todos los factores, incluyendo la comunidad, es que se toma este principio para vincular los aspectos relacionados con la responsabilidad, aprovechando la comunidad como escenario de influencias que actúan sobre el niño atleta, donde se prioriza el papel de la familia y el accionar rector y determinante del combinado deportivo.

El principio de la relación individuo-sociedad, o lo que es su expresión individualización y socialización, no se puede dejar de mencionar, a partir de los objetivos de esta estrategia.

Así se puede decir que la educación constituye el mecanismo esencial para la socialización del individuo y la misma es inseparable del proceso individualización; de su articulación dialéctica se logra tanto la inserción del hombre en el contexto histórico social concreto, como su identificación como ser individualizado, dotado de características personales que lo hacen diferente de sus coetáneos.

En esta estrategia se propone que la educación en valores esté en correspondencia con la realidad social y que en ella intervengan las agencias de socialización que permitan la individualización de los niños atletas y con ello, la formación de su personalidad, todo lo cual en su interrelación dialéctica propiciará también su socialización en la sociedad.

La interrelación de todos estos principios favorece un enfoque político-ideológico acorde con las exigencias sociales del contexto y con las aspiraciones y objetivos planificados.

La estrategia también se caracteriza por una serie de requerimientos generales que responden a las exigencias actuales del proceso de entrenamiento deportivo en la educación en valores:

Es potencialmente flexible y modificable en todas sus áreas.

Es un instrumento para la realización de acciones individuales y colectivas.

Está encaminada a transformar el estado real y lograr el estado deseado en el combinado deportivo, desde el contexto comunitario para la educación del valor responsabilidad.

Es instrumentada a partir del sistema de trabajo que existe hoy en los combinados deportivos, según sus fases.

Fases de la estrategia.

Esta estrategia permite un vínculo conceptual metodológico donde se establecen tres fases:

PRIMERA FASE DE PREPARACIÓN
Se toma como punto de partida una etapa preparatoria en la que se crean las condiciones para que los entrenadores, familia y miembros de la comunidad estén en condiciones de asumir el rol que les corresponde. Así en ella se han determinado objetivos.

1. Sensibilizar al personal participante acerca de la necesidad de la aplicación de la estrategia.

2. Diagnosticar el estado real de la educación del valor responsabilidad a partir del combinado deportivo, desde el contexto comunitario.

3. Capacitar a directivos, entrenadores, familia  y miembros en la comunidad con los elementos teóricos y prácticos necesarios para la aplicación de la estrategia.

4. Planificar las acciones a ejecutar por cada uno de los factores implicados.

Para dar cumplimiento a estos objetivos se han determinado cuatro acciones y sus correspondientes sugerencias metodológicas que a continuación se refieren.

1- Motivación. Sugerencias metodológicas.

Garantizar la implicación de todos los factores en la tarea requiere que los mismos estén motivados para ello, por lo que se considera necesario en primer lugar aprovechar la realización del colectivo técnico en el mes de septiembre para ante todos los entrenadores y directivos del combinado deportivo exponer la valoración cualitativa y cuantitativa de los resultados obtenidos en la fase de diagnóstico de la investigación que se presenta en esta tesis, de forma tal que se sensibilice al personal con las dificultades existentes y la necesidad de la aplicación de la estrategia.

Posterior a esta actividad los entrenadores de béisbol deben ejecutar una reunión con la familia de los niños atletas, a la que deben invitar miembros de la comunidad para ponerlos a ellos también al tanto de los resultados del diagnóstico inicial en la investigación y comprendan la necesidad de la estrategia.

2- Diagnóstico. Sugerencias metodológicas.

Con las dimensiones e indicadores establecidos para la educación del valor responsabilidad a partir del combinado deportivo, desde el contexto comunitario, se realizará un diagnóstico que revele el estado real de tal situación, para lo cual se pueden utilizar diferentes vías, tales como: la observación, entrevistas, encuestas (en este caso se sugiere el uso de los instrumentos que fueron utilizados en el diagnóstico de la investigación u otros ajustados a las condiciones del combinado deportivo).

Ello permitirá conocer las necesidades y potencialidades que existen en el combinado deportivo alrededor de esta problemática que es de vital importancia, lo cual resultará clave para el diseño posterior de la estrategia.

3- Capacitación de los factores. Sugerencias metodológicas.

La implementación de la estrategia implica la preparación teórica y práctica acerca de la temática que se trabajará en entrenadores, familia y miembros de la comunidad, para cuyo propósito se sugieren acciones para la capacitación. 
A continuación se hace referencia a las acciones de capacitación, las mismas permitirán que todos estos factores estén en condiciones de incorporarse a la aplicación de la estrategia.

Acciones para la capacitación
· Conferencia especializada sobre la formación de valores, en particular el valor responsabilidad y resultados del diagnóstico inicial.

· Taller de intercambio de conocimientos sobre la formación de valores y las acciones a desarrollar por los diferentes factores
· Actividades prácticas donde se demuestre como darle salida al valor responsabilidad en el Béisbol.

4- Planificación de acciones. Sugerencias metodológicas.

Constituye ésta una acción decisiva en el logro de la eficacia de la estrategia, ya que implica la coordinación de todos los factores que a partir del sistema de trabajo, deben desempeñar determinadas funciones y en ello juegan un papel fundamental los órganos técnicos y de dirección del combinado deportivo.
A continuación se propone qué hacer en cada uno de ellos:

Consejo de Dirección: Es el órgano máximo que aprueba la política del combinado deportivo; en el marco de esta estrategia se propone que en él no debe faltar la figura representativa de la asamblea educativa, y que cada acción que aquí se apruebe debe ser a partir del criterio y la opinión de todos los factores que participan en la aplicación de la estrategia educativa, por lo que tiene en cuenta el diagnóstico integral del combinado deportivo y la comunidad.

Es importante que se tenga en cuenta en el a miembros de la familia y la comunidad.
Colectivo Técnico: Se debe concretar el diseño de las acciones aprobadas en el Consejo de Dirección, por lo que se organizará la forma en que se ejecutarán las mismas, precisando en ellas: lugar de realización, quién las dirigirá, quién las ejecutará, qué se necesita para su realización, y cómo controlarlas.

Constituye éste un momento oportuno en el que se pueden desarrollar tareas de capacitación, según lo previsto en las acciones de preparación propuesto, o de otras que se considere necesario para el logro exitoso de las actividades programadas.

Se recomienda que en algunas de sus sesiones de trabajo puedan ser invitadas familias o miembros de la comunidad que necesiten prepararse para alguna actividad en específico.

Asambleas educativas: Los entrenadores deben realizar una valoración del cumplimiento de los indicadores establecidos en el valor responsabilidad, de cada uno de sus 16 niños atletas para precisar una exacta caracterización de los mismos que les permita saber las individualidades sobre la base de lo que se deben trazar las acciones coordinadas de los tres factores: combinado, familia y comunidad en la atención a la diversidad para satisfacer las necesidades individuales y contribuir así a la educación del valor responsabilidad en los niños atletas.

En este espacio se pueden desarrollar tareas de capacitación a los entrenadores de béisbol, familia y miembros de la comunidad según lo previsto en las acciones propuestos o de otros que se considere necesario para el logro de la actividad, según las condiciones específicas de cada combinado deportivo.

Reunión del grupo comunitario: Es en este órgano donde se ha de precisar del combinado deportivo, desde el contexto comunitario para la educación del valor responsabilidad a partir de que en él sus representantes deben tener una participación activa en la reunión del Consejo de Dirección, aportando ideas y criterios en la concepción de las acciones. Se debe aprovechar su contexto para lograr la capacitación idónea de las familias y miembros de la comunidad en la ejecución de la estrategia a partir de las acciones que se prepare.

Es aquí donde se coordina con las familias y la comunidad las tareas propuestas para ejecutar en la etapa de trabajo, dando a cada factor la misión que le corresponde a partir de sus posibilidades y potencialidades, precisándoles hora, lugar y fecha.

Se debe también en él realizar un análisis crítico y autocrítico del cumplimiento que ha tenido cada factor en las tareas antes orientadas.

Septiembre: (quedó precisado en la acción de motivación qué hacer en ella). En enero, la misma puede ser aprovechada para la realización de una rendición de cuentas acerca de la marcha del trabajo realizado, por lo que se pone en conocimiento de todos los entrenadores del combinado deportivo las actividades realizadas, logros obtenidos y lo que aún falta por lograr en la estrategia; y en junio puede presentarse la evaluación de los resultados alcanzados hasta ese momento.

Las reuniones pueden servir para perfeccionar el trabajo realizado, tomando en consideración las opiniones, criterios y puntos de vista, y sugerencias de todos los participantes en la aplicación de la estrategia.

La asamblea de capitanes: Esta es de vital importancia para la organización; por ello es que se considera que el capitán y el entrenador deben tener presente convocar a la familia de los niños atletas para que participen en la realización de un análisis crítico y autocrítico de éstos.por lo que así al desarrollo de la autorregulación del comportamiento de los mismos y dándoles protagonismo en el control de sus actividades, así como en la planificación de actividades futuras, en lo cual es decisivo también el apoyo de la familia para la confección del Plan de Trabajo del mes, que debe estar en  correspondencia con las necesidades y posibilidades del equipo, combinado deportivo y la comunidad.

En esta planificación es de considerar el trabajo que se realiza en el combinado deportivo con la Cátedra Martiana, como elemento clave para el logro de los objetivos propuestos en la estrategia educativa y específicamente en esta primera fase de la misma, en tanto ella, a partir de los fines para los que fue creada como Cátedra de Valores, tiene dentro de sus propósitos dar unidad como sistema al conjunto de acciones e influencias educativas que se promueven en el combinado deportivo  para el trabajo de educación en valores; así como concretar las vías y formas que aseguren la preparación y asesoramiento metodológico de todo el personal responsable de llevar ésta a vías de hecho.

Es por eso que en la estrategia se concibe la participación en la Cátedra Martiana de organismos, organizaciones e instituciones del territorio, así como de la familia y comunidad, para propiciar su incorporación al trabajo que realiza el combinado deportivo.

La realización de talleres y encuentros para promover el intercambio de experiencias y el análisis de los resultados de la aplicación de la estrategia.

La impartición de temas según los concebidos en las acciones de capacitación, así como de otros que se consideren necesarios, pudiendo ser por ejemplo el análisis de obras de Martí referidas a la responsabilidad.

La coordinación de las acciones (para proponer su aprobación en el Consejo de Dirección), se ejecutarán para cumplimentar el objetivo que se propone en la estrategia.

Una vez lograda en el combinado deportivo la motivación del personal que participará en la ejecución de la estrategia, el diagnóstico del estado real de la educación del valor responsabilidad, así como de las dificultades existentes en este valor en los niños atletas, a partir de los indicadores considerados para él, la capacitación de entrenadores, familia y miembros de la comunidad en relación con los referentes necesarios para acometer la tarea y la planificación de las acciones a realizar, se estará en condiciones de ejecutar éstas y así dar cumplimiento al objetivo propuesto para la 2da. Fase de la estrategia educativa. 
Las acciones ejecutadas en esta primera fase de la estrategia permiten dar tratamiento a las dificultades que se evidencian en el diagnóstico para la educación del valor responsabilidad, y crear las condiciones para el tratamiento en la segunda fase. 

SEGUNDA FASE, EJECUCIÓN DE LAS ACCIONES: 
Objetivo: Ejecutar las acciones educativas integradas por parte del combinado deportivo, la familia y la comunidad para la educación del valor responsabilidad.

La ejecución de las acciones educativas integradas por parte del combinado deportivo, la familia y la comunidad para la educación del valor responsabilidad requiere considerar la concepción de la Dra. A. Amador (1998) acerca de los métodos y procedimientos que se deben tener en cuenta para la educación y formación de valores, orientados en tres planos fundamentales: los dirigidos a la conciencia, los dirigidos a la actividad, y los dirigidos a la valoración.

En cuanto a las actividades:

El entrenador debe:

1- Definir con claridad y precisión los objetivos que pretenden.
2- Presentar los elementos técnicos  a través de métodos participativos que propicien un diálogo lo más productivo posible, en el que los niños atletas  emitan juicios y opiniones sobre lo mismos  y se conviertan en los verdaderos protagonistas del proceso.

3-  Utilizar un sistema de medios de enseñanza que en correspondencia con el objetivo que se imparte contribuya a despertar en los niños atletas la curiosidad, la necesidad de establecer relaciones con otras realidades semejantes, que despierten en ellos el entusiasmo y el deseo de mantenerse en la actividad que realizan.

4- Las formas de organización: Éstas deben ser determinadas a partir de las características particulares de sus niños atletas y en dependencia de los objetivos y los elementos técnicos  de la actividad.

El entrenamiento: Resultará muy útil de acuerdo a los propósitos de esta estrategia, como célula básica de la organización del proceso de entrenamiento en la que los niños atletas deben recibir una atención diferenciada de acuerdo al diagnóstico y características que posee el entrenador, sin perder la influencia positiva del colectivo. Así se considera de gran valor en este sentido la organización del trabajo por equipos, de forma tal que se propicie que los mismos posean un mayor grado de educación en el valor responsabilidad ayuden a aquellos de mayores dificultades, así como todo lo planteado hasta aquí en el análisis de los componentes anteriores 
5- La planeación de una evaluación estimuladora, formativa, desarrolladora de motivación, en tanto permita qué el niño atleta comprenda sus propias dificultades y asuma conscientemente cómo superarlas (en este caso específico resulta de vital importancia la evaluación para medir la responsabilidad).

Se considera conveniente en la ejecución de estas actividades que los entrenadores deben manejar con flexibilidad el desarrollo de las mismas, eliminar la rigidez y el formalismo en su realización (sin que ello implique el desorden y la indisciplina), deben tener claro que ya no son niños pequeños, sino que tienen mayores posibilidades de hacer, de decir y debe propiciarse que lo hagan. Ello contribuirá al cumplimiento de los objetivos previstos, a un mejor desarrollo de los niños atletas y evitará situaciones de enfrentamiento entrenador-niño atleta.

En cuanto a las acciones: Se debe concebir y planificar en el combinado deportivo actividades amenas, interesantes, atractivas, novedosas, en las que el niño atleta sepa qué hacer, para qué hacer, y cómo hacer con todas las condiciones creadas para ello, a través de la asignación de roles o responsabilidades individuales, imponiendo metas siempre que esto sea posible de cumplir, y en las que ellos vean el resultado de lo que hacen. En este sentido se propone:

· Ejecuciones de actividades políticas, matutinas, vespertinas y otras, tanto en el combinado deportivo como en la comunidad.

· División del equipo  encargado de la limpieza, organización del área de béisbol, a partir de una emulación entre ellos donde se analice y valore el cumplimiento de la responsabilidad.

· Proyección de actividades que tributen a la responsabilidad tales como:

· Atención a la cátedra martiana.

· Atención y limpieza al bosque de atletas del municipio.

· Establecimiento de compromisos individuales de niños atletas  y familiares.
· Realización de  investigaciones de atletas retirados y glorias de béisbol del municipio.
· Atención y limpieza al panteón de los atletas del municipio.
· Convocar concursos sobre :
-Historia del béisbol
-Hombre del estadio de nuestro municipio. 
· Visitas al hogar para interactuar sobre las dificultades familiares que puedan impedir la incorporación de los niños al área deportiva y a las competencias  tanto municipales como  provinciales.
Además de estas acciones se han concebido otras en las que la familia y los miembros de la comunidad deben conducir, a partir de las funciones, deberes y responsabilidades que les son inherentes, ellas son:

Para la familia:
1. El establecimiento de deberes de carácter permanente de acuerdo a la edad y posibilidades físicas de los niños atletas.
2. Mantener ordenas y en buen estado sus pertenencias, tales como:
· Vestuario escolar y deportivo.

· Zapatos escolares y deportivos.

· La cama donde duerme.
· Libros y libretas.

3. Mantenerse al tanto de la asistencia, puntualidad y disciplina de los niños atletas en la realización de las actividades, en el combinado deportivo, donde se incluye el entrenamiento deportivo.
4. Participar en matutinos, asambleas y otras que se convoquen en el combinado deportivo.
Para la comunidad:

1. La divulgación de mensajes educativos en áreas de la comunidad.

2. Coordinación a través de la reunión del grupo comunitario para el empleo de las instalaciones deportivas o de su potencial humano en la realización de tareas que ayuden a resolver problemas de la comunidad en las que participen los niños  atletas y familiares.
3. Realizar encuentros con glorias y atletas retirados del béisbol

4. Realizar actividades alegóricas a los Aniversarios del INDER y de la Cultura Física, tales como:
· Realizar visitas a hogares de glorias deportivas y atletas retirados.

· Jornadas de limpieza y embellecimiento del área deportiva.

· Participación en la seguridad y protección de las instalaciones deportivas.

· Torneos de corta y larga duración  de Béisbol, donde participen glorias y atletas retirados.
· Muestras expositivas de fotos y materiales pertenecientes a glorias y atletas retirados del béisbol.

· Acto de abanderamiento de las delegaciones de béisbol a los diferentes eventos

· Proyección de materiales fílmicos sobre el béisbol revolucionario. 

TERCERA FASE: EVALUACIÓN DE LOS RESULTADOS.

Una vez ejecutadas las acciones previstas en la primera y segunda fases de la estrategia, se hace necesario conocer su efectividad, para lo cual se propone la Evaluación de los Resultados.

La presente fase tiene como objetivos los siguientes:

1. Constatar el nivel logrado con la ejecución de las acciones previstas en las fases anteriores de la estrategia.

2. Caracterizar el estado final del combinado deportivo, la familia y la comunidad para la educación del valor responsabilidad, niños atletas, precisando logros y dificultades.

3. Proyectar nuevas acciones para dar continuidad a la estrategia a partir de las dificultades detectadas.

Para cumplimentar estos objetivos se proponen las acciones que a continuación se presentan:

1.- Análisis de los Resultados: Se propone constatar el nivel logrado con la ejecución de las acciones mediante:

· Asamblea educativa: Se realiza el análisis del cumplimiento de las actividades. 

· La heteroevaluación: Es la evaluación que ejerce el entrenador sobre los niños atletas, en este caso se refiere a la participación de la familia para que éstos los evalúen en el hogar y la comunidad.

· La Coevaluación: Es la evaluación que ejercen entre sí los niños, es decir, uno evalúa a todos y todos evalúan a uno. Ello contribuye al desarrollo de la valoración crítica, constructiva y colegiada en el colectivo.

· La Autoevaluación: Es la evaluación que se hace cada niño atleta  de sí mismo, lo cual tributa al desarrollo de la autocrítica, la evaluación positiva, la autoestima y el autoreconocimiento de sus cualidades.

Este análisis permitirá determinar el nivel alcanzado por cada niño atleta, arribando a conclusiones acerca de quiénes avanzaron más y quiénes menos (a partir del diagnóstico); así como precisar aquellos aspectos más logrados y los menos logrados, en función de lo cual se debe interactuar.

· Aplicación de las Encuestas: Finalmente pueden ser aplicadas las encuestas diseñadas para la investigación a fin de complementar la información obtenida con las vías anteriores y comparar los resultados obtenidos con el diagnóstico, precisando logros y dificultades en el trabajo realizado.

2.- Determinación del estado final. Sugerencias Metodológicas. En esta acción se propone recopilar toda la información obtenida a través de las vías que se han propuesto o de otras que considere el combinado deportivo, haciendo un balance de los elementos positivos y negativos registrados, y valorando sus causas, para determinar aquellos que constituyen regularidades por su nivel de incidencia e importancia.

Estas regularidades revelan aspectos positivos y negativos que constituyen el punto de partida para determinar el estado final, precisando logros y dificultades sobre la base de lo cual se deben trazar nuevas acciones.

Dentro de esta acción se considera necesario comunicar los resultados, es decir, poner en conocimiento de todos los factores los resultados obtenidos en el estado final. Ello puede hacerse en la el combinado deportivo a través de las diferentes reuniones del sistema de trabajo, fundamentalmente en el Consejo de dirección; donde se reúnen todos los entrenadores con el que se ha trabajado, en la Cátedra Martiana; donde existen representantes de todos los factores que intervienen en la aplicación  de la estrategia.
2.3.- Análisis de los resultados parciales
El desarrollo del pre-experimento se estructuró, a partir de tres momentos esenciales: realización de observaciones como diagnóstico previo, introducción del estímulo y su comprobación sistemática a través de observaciones. Se procedió a la interpretación y valoración de los resultados a partir de cada una de las dimensiones e indicadores, comparando los resultados previos y finales arrojados por cada instrumento y de este modo evaluar su progreso.

Concluido el diagnóstico inicial y establecido el trabajo, los niños atletas fueron informados de las características de las acciones educativas con carácter oral y escrito para obtener su comprensión y aprobación; luego se ejecutó la estrategia, aplicándose las acciones educativas en el desarrollo del entrenamiento en el combinado deportivo, en la familia y la comunidad. Se evaluó la validez de las acciones según el progreso de los modos de actuación de los niños atletas en el entrenamiento, del combinado deportivo y el hogar, basados en los indicadores cognoscitividad de la responsabilidad, lo afectivo y las actitudes. 

Según el avance cognitivo del valor responsabilidad por actividades se constató que al concluir la última acción se manifiesta un cambio favorable en el progreso del conocimiento,  en la cual se evidenció que 11(68,8%) niños atletas consideran el compromiso ante sí mismo como componente de la responsabilidad, 12(75%)niños atletas reconocen el compromiso con la familia,  10(62,5%) identifican el compromiso con el colectivo y 12(75%) con la sociedad donde vivimos, 9(56,3%) conocen y respetan la legalidad socialista y 10(62,5%) las normas administrativas establecidas en las áreas deportivas y la escuela.  (Tabla 4 Anexo 8).
Con respecto al comportamiento de la dimensión afectiva; se percibió que en la actividad final 12(75%) de los niños  atletas dominan y controlan la situación ante las opiniones y comportamientos diferentes a los suyos, es decir, que son flexibles en el análisis de criterios diferentes y reconocen sus errores y 11(68,8%) tienen disposición y nivel de compromiso con la actividad, cooperan y fomentan la iniciativa y la capacidad de diálogo.
La dimensión actitudinal aumentó en todos los indicadores de manera satisfactoria hasta la actividad final,  donde se mostraron  13(81,3%) de los niños atletas disciplinados, 10 (62,5%) revelaron conciencia en el entrenamiento,del combinado deportivo y en la casa, 14(87,5%) fueron eficientes, 12(75%) ejecutaron con calidad la actividad y 11(68,8%) manifestaron rigor en la tarea asignada, cumplen en 14(87,5%) los deberes en el área de béisbol,  11( 68,8%) combinado deportivo y 9(56,3%) los de la casa, 13(81,3%) asumen la crítica y la autocrítica, 12(75%) se ven comprometidos y consagrados en la tarea y entre un 56,3% y un 87,5% cuidan el medio ambiente y la propiedad social. (Tabla 5 Anexo 9).

Al evaluar comparativamente los niños atletas con dificultades en el valor responsabilidad al inicio se constató que 12(75%) niños atletas fueron catalogados como regular o mal. Al finalizar las acciones 3 niños atletas (18,8%) fueron evaluados de excelentes, 4(25%) de muy bien y 5(31,3%) de bien, lo que indica que el 75% de ellos manifiestan ser consecuentes con los componentes del valor responsabilidad y solamente permanecieron 4(25%) niños atletas en las categorías de regular o mal, los que necesitan mayores prácticas de aplicación, lo cual reveló una valor estadístico significativo (Tabla 6 Anexo 10).

Conclusiones
1. En el Combinado Deportivo # 1 Colombia  predominan el desconocimiento de los componentes de la responsabilidad, la indisciplina, la falta de calidad y eficiencia en las tareas realizadas tanto en el entrenamiento,del combinado deportivo y la casa como principales manifestaciones afectivas y conductuales más frecuentes. Además, las propuestas de acciones educativas dirigidas a la formación de valores son insuficientes.
2. La estrategia para incorporar acciones educativas en el programa de preparación de los atletas de Béisbol 9-10 años de edad se fundamentó sobre bases teóricas de la Filosofía, la  sociología y la psicología.
3. La estrategia basada en acciones educativas se concibió para propiciar un tratamiento a las dificultades cognitivas, afectivas y conductuales del valor responsabilidad, según la ejecución de  la misma se modificaron significativamente, por lo que alcanzaron su máxima expresión en la última actividad educativa.

4. Por lo antes expresado se reconoce que la estrategia educativa propuesta ofreció, una solución adecuada a las insuficiencias formativas para un desarrollo integral  superior.

Recomendaciones

Incorporar los resultados del trabajo a la bibliografía de consulta para la preparación de los atletas de Béisbol en el Combinado Deportivo Colombia.


Elevar el nivel de socialización para continuar su validación.
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Anexos                                    

Anexo 1: Encuesta a los niños  atletas de Béisbol.

Objetivo: Comprobar si los niños atletas conocen el significado de el valor responsabilidad, así como los modos de actuar responsablemente.

                                                                                                                          Si       No

1. Consideras  que ser responsable significa:

__Cumplir el compromiso contraído:

Ante sí mismo.

 Con la familia. 

Con el colectivo. 

Con la sociedad.

__ Otros.  ¿Cuáles?

2. Conoces y respetas:

La legalidad socialista.

Las normas administrativas establecidas en las áreas y la escuela.

3. Cuidas:

Los bienes de la escuela.

Los jardines.

El huerto.

El material escolar.

Las instalaciones deportivas.

12 Los implementos deportivos.

4. Te consideras un niño disciplinado dentro de los entrenamientos y en las otras actividades que realizas.

5. Te consideras un niño  conciente dentro de los entrenamientos y en las otras actividades que realizas.

Anexo 2: Resultados de la encuesta inicial aplicada a los atletas de béisbol.

Tabla # 1
	
	Si
	%

	1.
Consideras  que ser responsable significa:

__Cumplir el compromiso contraído:


Ante sí mismo.


 Con la familia. 


Con el colectivo. 


Con la sociedad.

__ Otros.  ¿Cuáles?
	6

7

5

4
	37.5

43.8

31.3

25

	2.
Conoces y respetas:


La legalidad socialista.


Las normas administrativas establecidas en las áreas y la escuela.
	4

7
	25

43.8

	3.
Cuidas:


Los bienes de la escuela.


Los jardines.


El huerto.


El material escolar.


Las instalaciones deportivas.


Los implementos deportivos.
	5

4

4

7

5

4
	31.3

25

25

43.8

31.3

25

	4.
Te consideras un niño disciplinado dentro de los entrenamientos y en las otras actividades que realizas.
	5
	31.3

	5.
Te consideras un niño  conciente dentro de los entrenamientos y en las otras actividades que realizas.
	3
	18.8


Anexo 3: Guía de observación a niños atletas.

Objetivo: Constatar mediante la observación de actividades los modos de actuación respecto al valor responsabilidad en los niños atletas en los entrenamientos, en el área.

                                                                                                                           Si         No

Modos de actuación.

1.-Dominan y controlan la situación ante las opiniones y comportamientos 

diferentes a los suyos.

2. Tienen disposición y nivel de compromiso con la actividad, cooperan y 

fomentan la iniciativa y la capacidad de diálogo.

3.- Mantienen:

Disciplina.

Conciencia.
Eficiencia.

Calidad.
Rigor en las tareas asignadas.
4.- Cumplen con los deberes dentro:

Del área de Béisbol.

De la escuela.

De la casa donde vives.
5.- Realizan las tareas que se le asignan.

6.- Asumen la crítica y la autocrítica como poderoso instrumento 

de autorregulación moral.

7.- Propician un clima de compromiso, consagración y nivel de 

respuesta a las tareas asignadas.

8.- Manifiestan un modo de participación democrática, donde se 

sienten implicados en los destinos del deporte en el municipio, 

la familia, la comunidad, y su colectivo .

9.- Cuidan:

Los bienes de la escuela.

Los jardines.

El huerto.

El material escolar.
Las instalaciones deportivas.

Los implementos deportivos.
Anexo 4: Resultados de la observación inicial a niños  atletas.

Tabla # 2
	Modos de actuación.
	Si
	%

	1.-Dominan y controlan la situación ante las opiniones y comportamientos diferentes a los suyos.
	7
	43.8

	2.-Tienen disposición y nivel de compromiso con la actividad, cooperan y fomentan la iniciativa y la capacidad de diálogo.
	5
	31.3

	3.- Mantienen:


Disciplina.


Conciencia.


Eficiencia.


Calidad.

Rigor en las tareas asignadas. 
	4

3

5

4

6
	25

18.8

31.3

25

37.5

	4.- Cumplen con los deberes dentro:


Del área de Béisbol.


De la escuela.


De la casa donde vives.
	8

6

5
	50

37.5

31.3

	5.- Realizan las tareas que se le asignan.
	5
	31.3

	6.- Asumen la crítica y la autocrítica como poderoso instrumento de autorregulación moral.
	7
	43.8

	7.- Propician un clima de compromiso, consagración y nivel de respuesta a las tareas asignadas.
	5
	31.3

	8.- Manifiestan un modo de participación democrática, donde se sientan implicados en los destinos del deporte en el municipio, la familia, la comunidad, y su colectivo estudiantil.
	8
	50

	9.- Cuidan:


Los bienes de la escuela.


Los jardines.


El huerto.


El material escolar.


Las instalaciones deportivas.


Los implementos deportivos.
	4

5

4

6

7

5
	25

31.3

25

37.5

43.8

31.3


Anexo 5: Escala valorativa teniendo en cuenta los modos de actuación para efectuar la evaluación en los instrumentos aplicados. 

	Cantidad de modos de actuación
	Evaluación

	7
	E

	5
	MB

	4
	B

	3
	R

	Menos de 3
	M


Modos de actuación asociados al valor responsabilidad.

Indicadores

1. Desarrollar con disciplina, conciencia, eficiencia, calidad y rigor las tareas asignadas. 

2. Asumir la crítica y la autocrítica como poderoso instrumento de autorregulación moral.

3. Propiciar un clima de compromiso, consagración y nivel de respuesta a las tareas asignadas.

4. Conocer y respetar la legalidad socialista y las normas administrativas establecidas.

5. Promover un modo de participación democrática, donde los individuos se sientan implicados en los destinos de la familia, la comunidad, su colectivo , y el país.

6. Respetar, defender y fomentar la propiedad social sobre los medios de producción.

7. Cuidar el medio ambiente.

Anexo 6: Cuestionario de la encuesta a profesores deportivos. 

Objetivo: Valorar el criterio de algunos  entrenadores a cerca de la educación en valores a través de los entrenamientos u otras actividades. 

                                                                                                                             Si       No

1- ¿Consideras importante la educación en valores en el entrenamiento 

Deportivo?

2-¿Le das salida al trabajo político-ideológico en los entrenamientos?

3- La educación en valores lo haces con mayor frecuencia en:

En la parte inicial de la clase.

En el tratamiento al contenido.

En la parte final de la clase.

Durante toda la clase.

4- Contribuyes a la educación en valores a través de:

Revelar la significación del conocimiento para el atleta.

La actividad práctica de los atletas.

La actividad y la comunicación.

5- Consideras que el valor que más relacionan es:

El Patriotismo.

La responsabilidad.

La responsabilidad.

6- ¿Crees que fuera del entrenamiento también se contribuye a la 

educación en valores en los atletas? ¿Cómo?

Anexo 7: Resultados de la encuesta inicial aplicada a los entrenadores  deportivos. 

Tabla # 3
	
	Si
	%

	1- ¿Consideras importante la educación en valores en el entrenamiento deportivo?
	7
	100

	2- ¿Le das salida al trabajo político-ideológico en los entrenamientos?
	4
	57.1

	3- La educación en valores lo haces con mayor frecuencia:


En la parte inicial de la clase.


En el tratamiento al contenido.


En la parte final de la clase.


Durante toda la clase.
	5

2

1

-
	71.4

28.6

14.3

-

	4- Contribuyes a la educación en valores a través de:


Revelar la significación del conocimiento para el atleta.


La actividad práctica de los atletas.


La actividad y la comunicación.
	2

5

1
	28.6

71.4

14.3

	5- Consideras que el valor que más se potencia es:


El Patriotismo.


La responsabilidad.


La responsabilidad.
	7

-

-
	100

-

-

	6- ¿Crees que fuera del entrenamiento también contribuyes a la educación en valores en los atletas? ¿Cómo?
	7


	100


Anexo 8: Resultados de la encuesta final aplicada a los niños atletas de Béisbol.

Tabla # 4
	
	Si
	%

	1.
Consideras  que ser responsable significa:

__Cumplir el compromiso contraído:


Ante sí mismo.


 Con la familia. 


Con el colectivo. 


Con la sociedad.

__ Otros.  ¿Cuáles?
	11

12

10

12
	68.8

75

62.5

75

	2.
Conoces y respetas:


La legalidad socialista.


Las normas administrativas establecidas en las áreas y la escuela.
	9

10
	56.3

62.5

	3.
Cuidas:


Los bienes de la escuela.


Los jardines.


El huerto.


El material escolar.


Las instalaciones deportivas.


Los implementos deportivos.
	11

9

8

14

12

11
	68.8

56.3

50

87.5

75

68.8

	4.
Te consideras un niño disciplinado dentro de los entrenamientos y en las otras actividades que realizas.
	9
	56.3

	5.
Te consideras un niño  conciente dentro de los entrenamientos y en las otras actividades que realizas.
	8
	50


Anexo 9: Resultados de la observación final a niños  atletas.

Tabla # 5
	Modos de actuación.
	Si
	%

	1.-Dominan y controlan la situación ante las opiniones y comportamientos diferentes a los suyos.
	12
	75

	2.-Tienen disposición y nivel de compromiso con la actividad, cooperan y fomentan la iniciativa y la capacidad de diálogo.
	11
	68.8

	3.- Mantienen:


Disciplina.


Conciencia.


Eficiencia.


Calidad.

Rigor en las tareas asignadas. 
	13

10

14

12

11
	81.3

62.5

87.5

75

68.8

	4.- Cumplen con los deberes dentro:


Del área de Béisbol.


De la escuela.


De la casa donde vives.
	14

11

9
	87.5

68.8

56.3

	5.- Realizan las tareas que se le asignan.
	12
	75

	6.- Asumen la crítica y la autocrítica como poderoso instrumento de autorregulación moral.
	13
	81.3

	7.- Propician un clima de compromiso, consagración y nivel de respuesta a las tareas asignadas.
	12
	75

	8.- Manifiestan un modo de participación democrática, donde se sientan implicados en los destinos del deporte en el municipio, la familia, la comunidad, y su colectivo.
	13
	81.3

	9.- Cuidan:


Los bienes de la escuela.


Los jardines.


El huerto.


El material escolar.


Las instalaciones deportivas.


Los implementos deportivos.
	9

11

9

13

12

13
	56.3

68.8

56.3

81.3

75

81.3


Anexo 10: Análisis comparativo de niños portadores de los modos de actuación del valor responsabilidad al inicio y final del trabajo.
Tabla # 6.

	Cantidad de modos de actuación
	Evaluación
	Inicio
	Final

	7
	E
	1
	3

	5
	MB
	1
	4

	4
	B
	2
	5

	3
	R
	5
	2

	Menos de 3
	M
	7
	2


Anexo 11: Cuestionario de la encuesta a familia. 

Objetivo: Valorar el criterio de algunos  familiares a cerca de la educación en valores. 

                                                                                                                             Si       No

1- ¿Consideras importante la educación en valores?

2-De los siguientes valores marca ¿cuáles forman como familia?

__ Laboriosidad 

__Patriotismo

__Responsabilidad

3¿Cómo contribuyes en tu hogar a formar el valor de la responsabilidad?

 4- Contribuyes a la educación en valores en los niños a través de:

Al levantarse.

Al acostarse
En la mesa
En todo momento

5- De las actividades que a continuación te relacionamos marque con una x las que usted  considera que desarrolla la responsabilidad en su niño.
_Practica del deporte
_Participa en actividades de la comunidad

_Estudio

Anexo 12: Resultados de la encuesta final aplicada a los familiares de los niños atletas de Béisbol.

Tabla # 7
	
	Si
	%

	. 1- ¿Consideras importante la educación en valores?


	16


	100



	 2-De los siguientes valores marca ¿cuáles forman como familia?

__ Laboriosidad 

__Patriotismo

__Responsabilidad


	7
6

      3
	43,7
37

  18,7

	. 3¿Cómo contribuyes en tu hogar a formar el valor de la responsabilidad?


	_
	_



	4. De las actividades que a continuación te relacionamos marque con una x las que usted  considera que desarrolla la responsabilidad en su niño.

_Practica del deporte

_Participa en actividades de la comunidad

_Estudio


	   5

   3

    2
	31,3

18,7

12,5
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